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IFDLIMl
S E M A N A R I O  C I N E M A ­

T O G R A F I C O  IL U S T R A DO

AVENTURAS
. V A  se ha quitado usted e l chaleco?

¿  *  — Estamos en plena prim avera.
— La época d e  las pulmonías.
__Usted, don Pésimo, a  todo sabe sa­

carte la punta dram ática. Se necesita estar 
«am argao»'para no ve r en la estación más 
hermosa d e l año sino e l peligro d e  la 
imprevisión humana ante las alteraciones 

m eteorológicas.
— ¿Aspira usted a  un silló-i ©n b  A cade­

mia?
— Preferirla una cama.
— H oy ha venido usted chorreando op ­

timismo.
— Sí. ¡Este hernioso d ía !...
— A  la noche soplará v iento  d e  levante 

y  tendrá usted que correr a  su casa en 

busca d e l chaleco.
— Con lo que tendré la ventaja d e  poder 

distribuir e l d inero, e l reloj, el cortaplumas, 
e l lápiz, etcétera, en sus cuatro bolsillos.

— ¿De m odo que usted reconoce que con 

chaleco se v a  mejor?
— Llevar chaleco tiene unas ventajas; no 

llevarlo, otras.
— Lo mismo te pasa a  ir en tranvía, comer 

pan tostado, estornudar, masticar gom a, ju ­
gar a l tútbol y  a  todo, en fin, cuanto e l ser 
humano p uede hacer en la vida. Porque 
todo, desde A dán y  Eva, tien e sus pros y 

sus contras.
— Pero yo  no hablo d e  los contras.
— Es k) mismo: había d e  los pros d e  dos 

cosas contrarias, con lo que resulta que lo 
que es favorable a una ha d e  ser desfavo- 
rabte a  la otra. Usted no quiere ve r más 
que e l lado favorable d e  las cosas. Con el 
mismo derecho  puedo ver yo exclusiva­
m ente e l desfavorable y  d ecirle: «Llevar 
chaleco tien e unas ciesventajas; no llevarlo, 

otras.»
— Pruebas.
— M e  rem ito a  sus palabras. Si no lleva 

usted chaleco, no puede repartir entre sus 
cuatro bolsillos e l reloj, e l d inero, etcétera, 
lo  que evidentem ente es una desventaja.

— Ahora demuéstrerr>e la desventaja de  

Itevarlo.
— Si no existiera, no se lo habría quitado  

usted.
— Sobresaliente.
— Ahora, don Optim o...
— Ahora voy a  dem ostrarle yo que las 

películas d e  aventuras son una fuente de  
ventajas para la humanidad.

— ¿Las películas d e  aventuras? M e  alegro  
d e  q u e  haya e leg id o  usted un género tan 
endeble. Son películas que les sopla usted 
y  se desvanecen como colum nllla d e  humo.

■^ u e s  voy a tener e l gusto d e  levantar 
algunas d e  esas columnillas para que usted 

intente derribarlas.
— A cepto  e l reto.
— El género d e  las aventuras es muy am plio. 

Hay aventuras d e  muchas clases.
— Para m í todas son igualmente estúpidas.
— m e negará usted que una aventura 

policiaca en Loridres es muy d iferente a  una 
aventura d e  caza a  orillas d e l AmazOTfls.

— ¿Y nosotros, adónde nos vamos a  tras­
ladar; a  Londres o  al Am azor«s?

— Hoy nos quedarem os en Londres, al 
lado d e l espectro d e  Sherlock Holmes.

— Ya em pieza usted a  ponerse policiaco  
y  trem ebundo.

— La aventura policíaca tiene un poderoso  
atractivo. Interesa, entretiene y...

— N o  hace pensar.
—Exacto.
— Conozco los gustos d e  los hombres fe ­

lices.
— Ya tien e uno que calentarse testante  

los cascos para hacer frente a  la vida. Des­
pués d e  la jornada d e  trabajo, uno tiene  
derecho a ped ir que no le  hagan pensar.

— Las vueltas que está dando usted para 
defender ¡a banalidad ©n form a d e  película.

— N o  soy yo e l que la defiende. La d e ­

fiende e l público.
— ¿Qué público?
— Un público mucho más selecto d e  lo 

q ue  usted cree. Un novelista inglés espe­
cializado en el género  d e  aventuras, ha 
publicado en  un periódico los nombres d e  
algunos d e  sus lectores asiduos, todos per­
sonalidades d e  la ciencia y  d e  la política. 
Con decirte que entre ellos figura e l pre­
sidente d e  los Estados Unidos está dicho 

todo.
— Pero ©n e l cine...
— El caso es e l mismo. Esa clase d e  films 

nos proporciona una hora d e  verdadera  
distracción, d e  verdadero descanso mental.

— M ás descansado sería e l reposo abso­
luto, sin tener que fija r la atención en  nada, 
ni siquiera en  un film  d e  aventuras.

— ^  lo crea usted. Esa inactividad ab­
soluta, ese dejar com pletam ente libre el 
pensam iento es contraproducente, porque no 
hace fa lla  q u e  nosotros vayamos en busca 
d e  las preocupaciones para que ellas nos 
asalten y  nos dom inen. El secreto está en 
d ar al pensamiento una ocupación descan­
sada. Sólo así es posible conseguir e l má­
xim o reposo mental.

— Es un m odo d e  decir q u e  esas películas  
n o  hay q u e  tomarlas en  serio.

— H ay q ue  tomarlas y  se tom an, porque 
ellas representan a lg o  tan necesario para 
e l hom tjre como una hora d e  grato  des­
canso. Y d igo  que se toman, porque he 
observado varias veces a  los espectadores 
durante la proyección d e  film s d e  esa es­
p ec ie  y  he visto muchos rostros d e  graves 
caballeros entregados d e  lleno a la trama 
detectivesca. Si la sinceridad no tuviera sus
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6 E  P U B L I C A  L O S  S A B A D O S

inconvenientes, si todas las personas cultas 
que ven con agrado y  hasta con vivo  in­
terés esta clase d e  películas b  confesaran, 
[cuántas sorpresas recib iría ustedi

— El inconveniente está ^  que e l género  
d e  aventuras policíacas es, en  e l noventa 
por ciento d e  los casos, un género  trágico  
y terrorífico.

— Estoy casi d e  acuerdo con usted.
— Pero ahí está e l «casi».
— Está e l «casi» porque usted, com o de  

costumbre, exagera a l establecer e l tanto 
por ciento. Reconozco que ése es e l d e ­
fecto €tn que más fácilrr>ente cae e l film  d e  
aventuras policiacas, pero  no que sean tan 
pocos los que saben salvar e l error. En 
lo que estoy com pletam ente d e  acuerdo  
con usted es en que hay que lim piar d e  
sangre ese género cinem atográfico hasta 
lograr que sea, adem ás d e  interesante, agra- 
dabte. Y que eso es posible, lo  demuestran 
los numerosos film s policíacos desprovistos 
d e  tnjcutencias y  escenas terroríficas que  
se han proyectado.

— Es que si a  ios film s policíacos les quita  

usted eso...
— Q ueda lo más interesante: la acción, 

la trama, e l enigm a, la pugna entre e l in­
gen io  del detective  y  la astucia d e l d elin ­
cuente? queda e l arte  d e  saber urd ir un 
argum ento que se apodere d e  nuestra aten­
ción y  que, al fin  d e  cada rollo, nos re­
serve una sorpresa.—

Pérez BELLVER
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P UBLICAREMOS «n esta s«cción 1«9 demandas y contestacJones que no« envión Im l«clore«, aun­

que daremos preferencia a  las relerente? a  a$unto8 del cine. «*« Los originales han de venir 
dirigidos al director de la sección» escritos con letra ciara, a  ser posible a  máquina, y en cuartUlas 
por una sola carillai firmados con nombre« apellidos y dirección de ios que las envíen, e  indican­
do si lo desean [aunque no es imprescindible) el seudónimo que quieran que figure al publicarse. 
No sostendremos correspondencia ni contestaremos particularmente a  ninguna clase de consultas.

D E M A N D A S

2151. —  C/n /eo teelor rfe F ilm s SKLeciOí »p d irige 
l>or prim era  vez a  las stm páticaa lectora» y  le tto res  
para v e r  si b a y  alguno que «epa !a biografía d r  
Al Jolsoiii y  e l  reparto  do la  película ti tu la d a  L a  tierra 
(/« todoi, asi como !a Icrlia de  tu  estreno.

Tam bién (lesearla sostener correspondencia con a lgu ­
na  aficionada a i  cine.

Dirección; J .  y  G.. Avenida de S an  José, 12. B en lía  
{Alicante!.

2152. —  Momo  saluda a  las lecto ras y  lectores de 
es ta  g ran  rev ic ta  y  dice:

Poseo dos colecciones de I ' ilms S el e c io s , con su­
plem entos. com pletam ente nuevos, de  las cuales una  
eH oy  dispuesto  a  cederla, b ien  vendiéndola o cam bián­
dola por rev is ta s  ex tran jeras.

Tam bién desearla sostener correspondencia con lec­
to ra  de dlepl»íi8 a  dieriim eve afios.

Mi dirección la  U siguiente: tm ll io  Rodríguez, p laza  
^ in s t i tu c ió n . 3, Jaén.

‘¿153. —  Dos caballtros dt¡ t l g h  X X  se d irigen  por 
prim era vez a  e s ta  ^ln Igual rev ista , deseando ob tener 
ilt- los am ables lectores d>t in m ism a, las b ioerallas y  
d ir^rrlones tíe NTona Maris, l la u i  Boulicn, F a y  W ray  
y  María F ernanda Ladrón do GuKvara.

Además, d*'searlan sostener correspondencia con nui- 
rhachas soñAdoraíí y  rom ánticas m uy  del siglo x x ,  sean 
españolas o ex tran leras.

L)irección: .luán Giménez Csi>aiiero. L is ta  de  Correos. 
Albacete.

2154. —  F crm anag  a l ponerse por prim era  vez en 
contacto con los sim páticos lectores de es ta  re v is ta

Ya h a  salido  «I s sx io  núni«ro d e

P R O Y E C T O R
leí dirige u n  cariñoso saludo y  poDe a su disposición sus 
escasos conocimientos rinematogrAlicos, a i  mismo tiem ­
po <Tue ru esa  si h a y  a lgún  sim pático  lec to r  o lectora 
que pud iera proporcionarle la le tra  Ue la  canción que 
can tan  los m arinos en  Susana tiene un téereto y  los ta n ­
gos de Boliche, por lo que os quedaré  a lta m e n te  reco­
nocido.

2 1 5 5 . ~ £ l  imporíuno dicc: No sé hasta  qué  punto 
llegará m i im portunidad a l  «ollcitar d« Don Ju itn  Di­
plomático su opinión jia rticu iar acerca de  lo que más 
abajo  ce expresa, pero ii- ruego m e perdone e s ta  liber­
t a d  que me tom o, debido a  la  g ran  fe que sus vastos 
conocimientos i-lnematográficos m e Inspiran .

¿.Cree u s te d  que ex is te  en  e l  cine a lg ú n  a r t is ta  mas- 
culino* cuyo a r te , de cualqu ier género que sea, pueda 
enfren tarse con el dA Chapiio?

¿E s, a  su  Juicio, digno de  com pararse e l  a r te  de Mar­
lene D ie tr ich  con el 3e G reta  Gart>o7 iO  e t  la  primera 
una  de las muciias estrellas fugaces que desfilan por 
( I  lienzo?

iP o d ria  decirme por qué  en  Hspaña no  fe  filman 
películas de aven tu ras o del género detecüvescof 

í Es c ierto  ijue S tan  i.aure[ y  (Hiver I l s rd y  se han 
' i  parado p o r  haberse el primero re tirado del cine? 

¿Quó porven ir le augura  iLsted a l  cinc cspaikil?
Creo lialw r herlio excesivo üonor a  m i seudónimo 

con ta n ta  p regun tita . Le pido m il perdone* y  le a n t i ­
cipo n il más sincero agradecim iento, y  que i>or no abu ­
sa r  d e l  esrac io  de es ta  m i m ás pred ilecta  rev ista , siento 
no poder hacer m ás extensivo.

2156-— Johnnu W eitsm uiter dice; Desearla los re ­
partos y  sus respectivos d irectores de  las siguientes 
películas sonoras, pues me pasa igual que a  BoabdiU 

D iablot cetestiales, por A nn D vorak: de ma­
rino, E l ffoerfiilero. Grei/er, E t  águila  y el halcón* E \ 
hncha ¡utticiera. E l corresponsal de nuerra, A ouiia t, 
l'ierna t de periil. E l doble asesínalo de la calle Morgue, 
f.'í m itlerio  del cuarto amarillo, Nagana^ Los hijos de 

ralle. M ata-Hari, l.a  m ujer desnuda, Lobos pastores, 
l.-it, c'illes d t  N ueva York. E m ll n  ios dtítclivts. L a  emi- 

/ ’ininsma. Kl ¡mete alado. A lia s  lerremotn. E l  aman­
te improvisado. E l  ocaso del terror, E l desfile de la risa. 
Cuando hace falla un  amigo. Justie ia  n  puños, Sierra  

Brinda. E l principe del dilar. Eselauas de la moda, 
J.,¿ fO’'a suicida. Las dos huer/anitas, Yo he sido espía, 
i : t  secreto de madame Blancíte, ViBomos hoy. E l  signo  

l i  cruz. Justic ia , Gomo tú  me deseas y  ¡losa de me-
•ij'Vfuc/ie.

Si no tipnen nada m ás que los p rin '‘ipalps in térpretes, 
¡ipwl da . A cambio, pongo a  disposición de los ^ e  me 
jns envíen, fotoinafias de Pola Negxi. Rodolfo Valenti- 
rv:. Í>ouglas t 'a irb an k s (padre). H oo t Gibson, Charles 
liiiH'fC) Jones, ^ ic M rd  Baríbeim es?. Niia A stber y  o tra  

iiiU'iio m ás pequeña de  M ary Piciilord.
Mis señas; Luís A storeca (kiartas. Navas d e  Tolo- 

• 'í S antander.
;i:.T  — Enamorado de su  patria  dice: Conozco de 

. ; I- ).n música de los raconl.o» de  tlj>l» y  te n o r  de la 
L^ÜUinia ópera de P ucc in í L a  bohime\ ag radecerla a

auien pud iera  facilitarm e la  le tra  de am bas m aravillas 
ricas.
Tam bién desearla conocer la  poesía de R ubén  Darlo 

f.a cabeta del rabí, como tam b ién  la  le tra  de l an tiguo  
\ al< criollo Bl'tnea  palomifa.

Gracias an tic ipadas a  quien se digne contestarm e 
mi dirección, im e es: D am ián Pérez  Bios. C uartel de 
''.arabiñeros, U la  C ristina  (Huelva).

C O N T E S T A C I O N E S

Dos de Guaninat
2145, —  A Un cineísta (dem anda 1372); Lo siento, 

pero m e es Imposible darle  la híografta de  Celia Gámez, 
porque la ignoro, pero aq u i va  la le tra  dol tango M a­
mila.

«Mamita, yo sá  que m i culpa no tiene disculpa, 
no  tien e  perdón, =  m am ita , pero us ted  que es bue­
na , =  com prenda la pena de  m i corazón. =  No h® que­
rido escucbar sus consejos, — y  ntás tue rte  que m i vo­
lun tad , — fuá este  am or que golpeándome el pecho, 
m e a rra s tró  por la senda  del mal. — Y hoy  que sola 
en  e l  m undo m e veo, =  y  ol infante  de m i se burló, =  
con ci alm a tran s id a  le ruego =  que perdone m i falta, 
por Dins. =  Mamita, vo sé que m is males, =  horribles 
n iartirios le h icieron llorar. =  M am ita, por eso es que 
quiero. =  m am ita , en  sus brazos, m i fa lta  olvidar.»

2146-—-A  Un pequeño archivo (dem anda 1372): Con 
gusto le doy  los da tos que tengo de J e sn  M urat y  A nna- 
bella, sin tiendo  mucho no poder m andarle m ás detalles 
de sus biografías.

Je a n  M ur^t nació en  P er 'g n au x  (Dordogne) el año 
de 1890. Antes de dedicarse al cine, e ra  comerciante- 
Mlde I ’76 inetros, Es soltero y  debu tó  e n  la pantalla 
en  1921.

Sus principales films son  Un duelo en  la t nubet, La  
prueba sublime, E l carrusel de la muerte, L a  noche es 
nuestra. L a  evadida, Mriscaras, Venus. L a  taquimeca. 
E l hombre del hispano, U n cierto M r, Gran, L a  odiseo. 
E l venador, Bombas en Monlecarlo, París-M ed/íerni- 
neo. E l  padrino ideal, I .  F . i  no contesta y  Lo foíuímíca 
se casa.

Annabellu es rubia y  bella. Tiene los ojos azules, gran­
des y  sentlm entaies. Nació e n  Alemania y  desdo niña 
ten ia  ilusiones por el cine y  pasaba las horas im itando, 
a n te  el espejo, los gestos m ás difíciles de las artista» 
famosas. La presentaron a  Abel Gauce y  consiguió 
u n  papel en  pI film .Vopofeón. donde tu v o  u n  éxito. 
Entonces H obcrt Boudrioz le dió e l  papel de protago­
n ista  en Tres muchachas desnudas. Asi empezó su  ca­
rrera  cinem atográfica. Annabella es u n a  Ue la» p rinci­
pales estrellas del cinem a francés.

Ha trabajado  en Maldonne, Dos veces veinte años. 
Alrededor de un proceso. L a  casa de la ¡lecha. L a  ciudad 
de los sueños, Barcarola de amor. Dilema, Su  majestad 
el Am or  (versión francesa), In u n d io  en  ía  ópera. Una 
historia de amor, Noche de redada. E l millón, París- 
Mediterráneo, E l patfrino ideal, M aría  y  La batalla,

A nnabella lia emiTarcado para Hollywood, donde 
a c tu a rá  en  cin tas habladas e n  francés-

S iem pre que ella pueda, G uanina  le a y u d a rá  a  aum en ­
ta r  su  |>equeño archivo.

♦> Varias contestaciones de Don J u a n  Diplomáilco:
2147- —  P ara E l principe del sur (dem anda 1386); 

C laudette Colbert nació en  P arís, e! 13 de septiem bre 
de 1907. Recibió esm erada educación en  colegios de su 
p a tr ia  y, por consejo de  sus padres, estud iaba declam a­
ción, h istoria  del a r te , h is to ria  del te a tro  y  o tros e s tu ­
dios nacionales, Su d e b u t e n  las tablas no íué In íta n -

FILMS SELECTOS no se hace solidarlo n i recomienda 
n inguna de las llam adas <Academlas C lnem atogrineasi 
nli Centros de Cslocacloaeai de aspirantes s  artlstaa 

clnematográllcoa.

táneo , pues esperó a  que su  p reparación  fuese perfecta 
para  que el Éxito fuese n a tu ra lm en te  grande, y  consi­
guió lo (pie se proponía, porque a i  deb u ta r , los em pre­
sarios se la  d isp u tab a n  y  su  fam a s« ex tend ió  por t«d^ 
Francia-

E n  u n a  de sus actuac iones e n  el te a tro  conoció a 
N orm an Foster, y  poco después se casó ccm él. Su m a­
rido, quB tro b a iab a  e n  Hollywood, la Uevó con él, y 
consiguió que v isitara  los estudios Pn ram oun t. Cbeva- 
ller, que conocía ya la  carrera  de su  com patrio ta , la 
eligió y  filmó u n a  c in ta  que consagró a  C laudette como 
estrella. Desde entonces no ha  vuelto  al te a tro . E stá  
divorciada de  F oste r  y  tra b a ja  ba jo  la bandera de la 
P aram o u n t, E s m orena, sim pática, de tipo  magnifico 
y  vo» m u y  clara. D om ina varias lenguas y  practica 
b s  deportes, preferentem ente natación  y  equitación.

Ha hecho Los tres papás. Doña M entiras (versión 
inglesa). A m or audaz ¡versión francesa), E l gran charco 
(versiones francesa e inglesa); Jóvenes de Nueva Yor¡<. 
con Glnger Hogers y  N orm an Foster: U na m ujer a 
bordo y  Eco de p a í i ín ,  con G ary  Cooper; L a  confidenla 
o Secretos de secretaria, con G e o rn s  M etaxa; Una m u-

K  caprichosa y  E l presidente faníasma, con Jim m y 
ra n te ; L una  de tres trópicos y  A  la  sombra de ¡os mue­

lles. con Ben Lyon y  E rn e s t Torrence (fallecida!; Om­
nibus nocturno y  Reina el amor, con Kredxlc M arch

Í Cbarile Buggles; Cuatro asustados, Torch Singer y  
(«iono de la  cruz, con Elissa L andi y  F redric  March; 

Cleopalra, con W arren  W llliam , etc.
SI le Interese u n a  biografía m ás ex tensa  de esta  es­

trella , consulte e t  núm ero i33  de es ta  rev ista  y  encon­
t r a rá  u n a  m uy  com pleta.

Ya h a  sa l id o  e l  sax io  n J r m r o  d e

P R O Y E C T O R

Si tuv ie ra  las fotos qne solicita, con mucho gusto 
se las env iarla . ¡Siempre a  su  ser\1clo!

214S. —  P ara  F ilix  Hermoso (dem anda 1388): Di­
rección de  R aúl Roulien  y  J u a n  Torena: Fox  Studios, 
3354, Casido Avenue, Hollywood (California),

La de im perio A rgentina: Estudios C. E . A. de  A ran- 
juez (Madrid).

2149. —  P ara  E l trio fantástico (dem anda 1390): Gary 
Cooper tiene tre in ta  y  cinco años. E s casado con San­
dra Saw  desde diciembre de 1033-

2150. —  A Una admiradora d t Barry Norton (dem an­
da  1392): Ya se ha  dicho m il veces que a  los actores 
se  k s  puede escribir en  cualquier idioma, pues ellos tie­
nen  encargados para traducciones. Si quiere una foto, 
tiene que env iar u n  sello de diez o m ás centavos (según 
el tamaflo de la foto), que com prará en  el estanco o 
e n  una  casa de cambio que los tenga. Tiene que fran ­
quear U carta  con u n  sello español de 40 céntim os. Al­
gunos actores, e n tre  ellos B a rry  N orton , envlnn su  fo­
tografía sfn  necesidad de sellos. E scriba a  F ox  Films 
Studios, 8345, Casido Avenue, y  aguarde tre in ta  o 
cuaren ta  dias-

2151. —  A Una seaill-ina (dem anda 139'1): ¿Cree us­
te d  quo puede ser estrella? Pubs.-. envie su  lotografla 
a  un  concu^i^>, o si tiene oportun idad  de presentarse » 
í a  Orphea Film, de Barcelona, o a  C. E . A., de Madrid, 
hágalo; estas casas tienen  ei acierto  de d a r  salida a 
m uchas aficionadas, si valen.

2152. —  P a ra  A’íci (dem anda 1395): ¿C uántas veces 
se ha  dicho que Oardel e ra  argen tino?  |Lo menos, lo me­
nos, vein tel iPues si, era argentino , can tado r de  tangos 
m uy  celebrado en  iodos los públicos del m undo. Sus 
primeros pasos los dió en  su  tie rra , después se trasladó  
a  E spaña y  llegó a  ser celebérrimo. Su prim er film  fné 
Luces de Buenos Aires, g ran  éxito . Después, La casa 
f s  seria. Brisas de la pam pa (en la  A rgentina), £*p«ra- 
nie. Melodía de arrabal, etc.

Los film s los hizo con la P aram ount.
2153. —  P ara Chan-so-ling (dem anda 1396): Charles 

M orton nació en Vallejo (California), en 1906. D ivor­
ciado de la bailarina Lolita Ifedrano, Gran ac to r  en  el 
cinema mudo, y  menos afortunado  con los italkies».

Ha hecho ' Coleen, Mico pero honrado, Cuatro hijos. 
Garra* de lobo. Los cuatro diablos, Cristina la holande- 
<110, Chek Double Cheft, L a  regala del amor. Feliz año 
nuevo, etc.

No tengo e l  reparto  de E l Danubio azul, pero si lo? 
In térpretes, que son  U rigitte Heim, D oro thy  Bouchler, 
Juseph  Sch ild luau t y  l>esmond Jean . E stá  dirigida 
por H erbert Xicox.

•¿154. —  P ara  Alciont (dem anda 1383): La biografía 
de E linor Glyn es como sigue: Nació eo Ing laterra . Hija 
de honorable familia, so educó en  Londres y  mostró 
siempre su  g ran  afición por la  l i te ra tu ra . B ien pronto 
se destacó como una g ran  figura, y  comenzó a  publicar

Ya ha u l i d o  el sex io  núm ero  d e

P R O Y E C T O R
sus n o '‘eÍ8s con gran  rom plarencia  por p a r te  de l pú ­
blico. Contrajo m atrim onio  y  a  pesar do ello continuó 
escribiendo.

ííus obras tienen  la  p a rtin iia ridad , por su  continua 
acción y  la  In triga de su  a r ó m e n lo ,  de ser perfecta­
m ente  adap tab les • ■ i lc in e m a t^ a fo  y  cuenta, por tan to , 
con v arias  novelas filmadas. E linor, adem ás de ser 
u na  g ran  novelista, se ha  revelado como una gran  d i­
recto ra  de films.

Escribe con sencillez, (gracia y  so ltu ra , y  posee una 
lis ta  de producciones no ap ta s  para  lodos los pi^ljlicos 
por sus elevados térm inos y  dlficUet expresiones.

E stá  considerada como u n a  g ran  l ^ r a ,  no sólo en 
Ing laterra , sino en  to d a  Europa, donde se leen sus obras 
con gran éxito. P ara el cine ha  hecho, en tro  otras, Ello 
y  Tres fines de semana. Después cu en ta  con u n a  can tidad  
g rande do novelas, en tre  las cuales cito E l gran mo­
mento, Am or triunfante, E l precio de las cosas. Seis dtas. 
L a  carrera de Catalina, L a í aiunluras de ÉBangelina, 
S u  hora, ¿Hombre o mu¡er?, ¿Por qué?, Ceguera de amor. 
Eterna iuvtnlud. Las reflexiones de Ambrosina. L a  con­
quista de la esposa. El amanU de Ginebra, Cartas a Ca­
rolina, Isabel visita América. Las visitas de Isa tx l, Al~ 
d one (L a  hija de A frodita), E sa  ¡M ión llamada amor 
( L a  filosofía del omor^ y  o tras  varias.

E linor Glyn form a, con B erta  llu ck  y  Concordia 
Merrel, el tr io  de tnás adm iradores en tre  todos los am an ­
te s  de la buena lectura.

<• Varias coBtcstaciones de Lieman-Jiaul Colman, 
Albacete:

2155. —  P ara  Rafael Hernándei (dem anda 1387): Es 
difictlísimo saber, por abura, la dirección del genial in ­
té rp re te  y  d irector de  IVu-Li-Cftorij, ya  que después 
de filmar su  ú ltim a  película S u  úilima noche, salió de 
H ollywood con una  com pañía, form ada por él, y  basta 
la fccha no tien e  dilección alguna. S u  fam ilia reside 
en  Madrid, pero a  él puede enviarle la ca rta  a u n a  de 
las casas p a ra  quien traba jó  (.Metro-Goidwyn-Mayer o 
P aram oun t). pues aunque no halle con tratado  por 
n inguna de las dos, es casi seguro que le rem itirán  su 
carte .

2150-— P ara  F étix  Hermosa (dem anda 1388): A qui 
le doy, estim ado colega, las direcciones que en  su de­
m anda solicita:

J u a n  Torena y  B au llB ou llen : Fox  Studios, 1401 N., 
W estern  .Avejiue, Hollywood.

Im perio A rgentina: M arqués de Cubas, 11. Madrid.
2157.*—  P ara  E l trio faniistico  ^demanda 1390): Ahí 

van  los datos por q ue 'o s in teresáis en  v uestra  pregunta,
G ary Cooper (vuestro to rm en to ) nació en  Mentana- 

Aletena, e l  7 de mayo de 1901, por lo tan to , t ien e  t re in ­
t a  y  cinco años.

2158. — A Una admiradora d t  B arry Norton (deman­
da  1391): ¿(^iiio que s i  h a y  algún lector que quiera 
darle detalles para  solicitarle u n a  foto a  su  adm irado? 
¡Cómo no l A hí van:

B a rry  N orton tra b a ja  artu a im en ta  con P aram oun t 
Pub lix  Studio, Hollywood (C alifom b). Allí puede e»- 
cribirle con franqueo de 30 céntim os, en  la seguridad 
que ha  de recibir su carf« ; ahora  que p a ra  m ás seguri­
d a d  puede certificarla con 60 céntim os y  asi puede 
t)‘ner ia seguridad  com pleta de que la recibe. S i envia 
foto o no, eso no U> s i ,  pero s i  t ien e  empeño en  ello, 
oii\'iele u n  dó lar e n  sellos de  correo am ericanos y  una 
ra r ta  e n  castellano, indicándole que quiere poseer tina 
lo to  suya, 11 >: 14, y  p a ra  ello le envte u s ted  el impor­
te  de la m isma. l
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STA peilcula es fa adaptación a la pantalla de una obra dra­
mática titulada «TTie passing of the third floor back», original 
del célebre novelista inglés Jerome K. Jerome, autor de fino 
liutnorismo, cuyo libro «Tres liombres en un l»te»  ha sido 

traducido a numerosos idiomas. Del éxito que alcanzó en Londres 
la roenci^racía obra dramática, baste decir que, estrenada en 1908. 
se ha reprisado en 1913, 1917, 1928 g 1929. La Gaumont-British aca­
ba de tener el acierto de utilizar su argumento para una película, 
cuya trama refleja ^isoicBos de intensa emoción en las vidas de 
una serie de per¿:»iajes.

Es la historia de un desconocido, que. Inesperadamente, sui^e en 
un grupo de huéspedes <Uscolos, quejumbrosos y  descontentos de su 
existencia. La presencia del hombre misterioso opera un cambio 
profundo en el ambiente, transformando hasta e l modo de ser de 
cuantos le rodean. Vemos cómo se rebela contra él el espíritu 
malévolo de uno de ellos; cómo, una noche, los acontecimientos 
llegan a una crisis dramática e impresionante; y  cómo, al 
fin, realizada su buena obra, e l desconocido se aleja, de­
jando atrás a unos hc»nbres y  unas mujeres en cuyas 
vidas ha entrado un elemento nuevo.

La obra, que interesó a  tantos miles de especta­
dores en el teatro, encuentra en la pantalla e l ver­
dadero medio para el desarrollo de. su trama.

Su éxito cinematográfico depende del poder 
de caracterizad^ de los artistas encargados 
de interpretarla, y dei director que da vi­
da a los personajes, Para esta misión 
eligió la Gaumont-British a  Berthold 
Viertel, el gran «prcKhiceur> austría­
co, cu ya  emocionante la b o r  en 
«ñmiguita», obra representada 
por la niña Nova Pili>eam, 
c o n s t itu y ó  un verdadero 
Iriuiifo. L^s artistas tienen 
que encarnar seres hu­
manos. y no grotescas 
caricaturas, por lo 
cu a l fu é preciso 
e o c o n tr a r  un

R » n í »  R o y  y  C o n r a d  V tid »  

• n  l a  p « i í c j l o  <EI d e s c o n o ­

c id o » ,  q u »  o c a b o  d *  r o d o r -  

s »  o n  Eos f t i tu d io s  d «  la  

G o u i n o n t  - B rit ish , L o n i ira i ,  

b a j o  lo  d i re c c ió n  d *  Ber­

t h o l d  V ie r ta l  y  c o n  C o n r a d  

V e i d '  y  R e n é o  R o y  e n  los 
p a p e l e s  p r in c ip a l e s .  <EI <íes* 

c o n o c id o s  e s  lo  a d a p t a c i ó n  

o  l a  p a n t a l l a  d e  u n a  c é l e ­

b r e  o b r o ' d e  J e r o m e  K. J e ­

r o m e .  c u y o  t i t u l a  in g l é s  e s  

«The p a s s in g  o f  t t e  Ihird 

f Joo r  b a c i »  y  q u e  d e s p u é s  

d e  su  e s t r e n o  o  p r in c ip io s  

d e  s ig lo ,  h a  s id o  r e p r i s a d a  

c u a t r o  v e c e s  e n  lo s  t e a t r o s  

d e  L o n d re s .  C o n  R e n é e  Roy 

y  C o n r o d  V e id t ,  q u e  reo l i -  

z o n  u n a  l o b o r a d m i r o b l ¿  e n  

e s t e  f ilm , ( r e b a j a n  e n  p a ­

p e l e s  i m p o r t a n t e s  M o ry  

C l o r e ,  F r a n k  C e l l ie r ,  A n n o  

l e e , '  B e a t r ix  L e h m a n n .  S a r a  
A l lg o o d ,  C o th J e e n  N o tb i l t ,  

S á r b a r o  E v e re s t ,  J a c k  Live- 

s e y ,  R o n o td  W o r d ,  g k o n *  
z a n d o  u n a  u n i f o r m i d a d  e n  

l a  e x c e l e n c i a  d e  l a  i n t e r p r e -  

to c i á n ,  r a r a  v e z  l o g r o d o  en  

o b r o s  d e  e s t a  im p o r ta n c ia -

conjunto de actores y  actrices convictamente Idóneos, capaces de do­
minar sus papeles. Hasta tai punto se  ha logrado este propósito, que 
lo más admirable de la película es e l nivel m  excelencia que alcanza 
la interpretación.

E l arduo y  delicado papel del desconocido encomendóse a Conrad 
Veidt. Mary Clare, la protagonista de «Cabalgata», célebre también por 
su labor en «La ninfa constante», y  Anna Lee, Beatriz Lehmarm, 
Jack Livesey, Catfaleen Nesbitt. Sara Allgood y  Bárbara Everest, pri­
meras figuras de la escena inglesa, realizan una labor inolvidable. 
Hay dos sorpresas: una es la actuación de Fránk Collier, gran actor 
teatral y  cinematográfico, que en esta obra se revela como artista ez- 
cepcional. La otra es la aparición de Renée Ray, a  quien hag que 
saludar ccmio nueva estrella en e l horizonte de la pantalla.

Esta mudiacfaita frágil, rubia, de ojos azules, toda bondad y  simpa­
tía, parece hatier nacido para interpretar e l papel de «Stasia», el

principal perso­
naje femenino (te 

<E1 d esco n o c id o » . 
Tan encantadora inge­

nuidad pone en él, que 
r .  dirtase que ésta es su pri-
y mera actuación, pero revela

un dominio de la técnica que 
sólo puede ser hijo de la expe­

riencia. En efecto, lleva algunos 
años, pocos, trabajando en los tea­

tros de Londres, y  sus actuaciones ci­
nematográficas le lian dado fama. Sin 

embargo, hasta ahora no habia aparecido 
en un film de la importancia de «El desco­

nocido», ni con estrellas de la categoría de 
Conrad Veidt. Y Renée Ray, que ambiciona ser 

cantante de ópera, pintora y  arqueóloga, no ha 
desapiovedtado la oportunidad que se le  presentó 

al ser elegida por Berthold Viertel, de entre docenas 
de aspirantes, para representar el pñncipal papel feme­

nino de la última película de la Gaumont-British. Su tra­
bajo es una revelación y  el primer paso firme en una ca­

rrera billlajite.
Curt Courant es e l  «cameraman» de <EI desconodck», y repite 

la labor que realizó a l filioar «Wéliington», e l duque de hierro».
la genial creación de G ewge Arliss, y  «El hombre que sabia dema­

siado», film que tanto prestigio apcnia a  su  director, Alfred Hitcbcock. 
Curt Courant es e l artista que descubrió la inquietante belleza de 
Marlene Dietricb, y  su talento en e l manejo de la luz valorizó, tam­
bién por vez primera, los rostros de Conrad Veidt, Brlgitte Helm y 
Jan Kiepura. Por cierto que OHirant tiene una elevada opinión de 
las posibilidades de la mudiacha Inglesa para e l arte cinematográfico, 
y  sostiene que los directores de películas debían buscar nuevas estre­
llas de entre 1 ¿  jóvenes que se ven en las calles, las tiendas y  los 
paseos de Londres y  Edimburgo, ciudades que, a  su Juicio, contienen 
reservas inexplotadas de belleza femenina y  talento dramático.

«El desconocido» es la más reciente creación de Conrad Veidt, que 
en esta obra encarna un personaje cuya difícil interpretad^ ezce- 
deria las posibilidades de cualquier otro actor menos apto que él 
para papeles de tanta categoría. La fuerza de expresión, lograda con 
increíble eccmonüa de recursos que Conraa Veidt desarrolla en esta 
película, vuelve a colocarle a  la cabeza de los actores cinematográficos 
contemporáneos.

Por cierto que Conrad Veidt acaba de establecerse en Inglaterra con 
carácter definitivo. Se ba instalado
en Londres, en e l pintoresco su- r c o n l l n ú a  en la p á g i n a

(l

%
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a  ESDE que B ilIR o- 
binson aparecie­
ra en Hollywood, 
desde que aso­

m ara por vez primera 
en la pantalla cinem a­
tográfica, tanto la co­
lo n ia  cinematográfica 
como los pobladores 
d e l edén cír^m atográ- 
fico prueban por to ­
das partes bailar «tap».
El negro les ha cau­
tivado. Esa su flexib i­
l id a d ,  su a g il id a d  
ex trao rd in aria , e l rit­
mo m a r a v il lo s o  d e  
sus pies, que trazan 
las más complicadas fi­
ligranas sobre el ta- 
b ^ o ,  ha impulsado a 
la afición lerpsicorjna a im itarle, y ya 
en los estudios, en los salones e le ­
gantes o  en las reu n ió n ^  familiares, 
la juventud zapatea entusiasmada, lu­
ciendo su preaisposición a enriquecer 
a los zapateros.

Pero donde más fuerte se d a  la 
afición es en los estudios. Las extras, 
esas adm irables mujeres, a la par que  
M nuinas bailarinas, se entretienen en 
» s  descansos a  p ^ e c c io n a r e l arfe  
que ha hecho tan popular a  Bill Ro- 
birtson.

— iS i n o  fuera negro! — dicen mu­
chas d e  las damitas románticas que  
se pirran por los galanes fotogénicos— . 
|Q u é  lástima I—

Si iy> fuera negro es posible que no hu­
biera llegado a  ser Bill Robinson, e l baila­
rín más popular d e  los Estados Unidos, el 
hombre que ha llegado a  impresionar discos 
de gramófono para que la afición pudiera  
darse cuenta d e l «impresionante» y  rítmico  
< tw  tap» d e  sus pies.

Fred Astaire es un bailarín maravilloso y 
ha hecho suspirar con la gracia d e  sus in­
terpretaciones nada menos que a  M arlene  
Dietrich; pero Bill Robinson n o  le va  a 
la zaga. La gentil Sylvia Sidney, esa m u- 
jercita q u e  aparece en la pantalla toda 
moderación, toda buen gusto, se sintió 
sorprendida ante e l arte exquisito del 
negro famoso, y  aprende ahora a  bailar 
«tap», convencióla d e  que es un ejercicio  
n r^ n lfic o  para guardar la |{r>ea.

£n cuanto a  Bill Robinson, está encan­
tado con e l cinem atógrafo. Según él, es
el arte en que más puede ------
destacar su propio arte, ya

- X

' que no hay o jo  más 
s e l^ to  que e l d e  la 
cámara tomavistas.
—  |E I p r im e r  p la n o  
d e  mis p ies en plena 
danza I |Es lo que yo 

habla deseado siem preí — nos dice— . 
Ahora s{ que m e veo, ahora si que  
e l público puede darse cuenta exacta 
del lenguaje d e  los píes, En los ta­
blados d e l teatro no puede apreciarse 
con exactitud lo  que ellos hacen. La 
distancia priva d e  recoger los deta­
lles. Un prim er plano sitúa los pies 
del bailarín sobre los ojos d e l es­
pectador, au e  sigue con toda atención 
el desarrollo d e l bailable.—
Bill Robinson es un ' muchacho mo­
desto y  simpático, q u e  ha dedicado  
toda su v ida a l baile del Kclaquet». 
Primerlsima figura e n  é l, Hollywood le 
ha abierto sus puertas, y  las estrellas

elegantes se lo disputan en  sus veladas, d e ­
seando poder adm irarlo en sus creaciones 
lerpsicorinas. No sabemos aún que ninguna 
d e  ellas se lé haya declarado, pero  terte- 
mos la seguridad que ja  no ser negro!...

C arole Lombard, que es u r»  d e  las es­
trellas más precavidas del firmamento cine­
matográfica, ha influido rrHicho en que Bi 
Robinson se asegure los pies, y  nada menos 
que por la cifra d e  un millón d e  dólares. 
En muchos casos hemos o íd o  hablar d e  
seguros sobre piernas d e  estrellas y  no nos 
han llam ado la atención. Q ue  Lili Damita 
o M arlene Dietrich se prevengan las pan­
torrillas contra una desgracia nos parece  
bien, porque al fin y  al cabo son pantorri­
llas d e  m ujer y, por cierto, muy bonitas; 
pero nunca hubiéramos podido sos­
pechar que los pies d e  un hombre 
podrían llegar a  valer tantísimo d i­
nero. Bill Robinson es e l hombre de  
los píes d e  oro. ¿Le sudarán a  Bili 
Robinson los pies? No, no es posi­
b le . El rey del «tap> no 
puede tener las extrem ida­
des inferiores tan vulgares 
como las d e  otro 
cualauier nv3rtal.
Un hom bre que 
ba;la como él, que 
expresa tan ma­
ravillosam ente la  
locura d e  la épo­
ca au e  vivimos en 
los bailes que in­
terpreta, que es 
un mim ado del pú­
blico y  d e  la fortu­
na... [Q u é  lástima 
que sea negro!

Esta exclaniación la 
han pronunciado sin­
número d e  m ujerci- 
tas. El hombre e le ­
gante, que baila bien, 
que es, además, sim- 
p átio ), gusta a  las 
giujeres, y  a  pesar 
del color, Bill Robín- 
son re c il^  cada día 
sinnúmero d e  cartas 
que le llevan e l ca­

lor d e  la admiración popu­
lar. Es único; artista, atleta 
a  la vez. Sus p íen o s  tienen 
la flexibilidad del acero y 
vibran llevando a  los pies 
e l alm a d e  Terpsicore. Ánte 
e l público, ante e l objetivo  
fotográfico, ante la cámara 
tomavistas, Bill Robinson bai­
la y  sonríe y  sus ojos v i­
vaces, maliciosos algur»s ve­
ces, profundos otras, refle- 
an el motivo que im prínw a 
os pies e l acelerado ritmo. 

Y es que Bill Robinson es 
artista y  es que Bill Robín- 
son es e l rey de! «tap>.

Pedro CRESPO

(Fo to  P a ram o u n t.)
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La « s i r d l o  ru b ia ,  d a  o j o i  d i á f a n e i  i  h o m b r o »  I n m a c u la d o s ,  d * t t o c a ,  t u g c s t iv o  
• n i r o  la  t r a n s p a r e n c i a  d «  lo s  « n c o ¡ f»  n e g r o s . . .  IF e to  M .-C .-M . d *  V Ire In ia  Brvc*.

- t O u i  im p o r ta n c ia  p u a d *  r« n « r  l a  p a l a b r a  an> «  a l  « i p a O á c u l o  d a  
l a s  o l a s  bab «a r< la>  d e a s p u m a t -  p r a g u n t a  la  o u t o r a  d a  a s t a  a r t icu lo .

Lucas y  s o m b ro » .  R áe lo s  y  curvo». N a t u f o l a i o  y  ortlflc ío.. .^CONTRASTES. 
M o r la n a  D íatrich  a n  u n o  a fC a n o  d a l f l l m  P o r a m o u n t  « C a p r i c h o  Im p ar io l» .

En cE»kimo> p u s o  V a n  D ika  a l  c o n t r g i -  
t a  n a t u r a l  p o r  a n c im o  d a  lo  p o l a b f o .

“ |L  C i n e m a ,  en esa eterna lucha en  pro 
3  del perfeccionamiento, meta d e  todas 

mmI las artes existentes, ha llegado a un 
punto en que el contraste, e l efecto y 

la «poso» tienen una gran importancia. Re­
buscamientos estéticos y  espectaculares son 
en mayoría, esa insospechada causa o  ra- 
ió n  por la que triunfan gran nün^ero de  
films.

La palabra o  e l sonido musicalizado es, 
en  el cinema, e l com plem ento d e  la acción 
o  del gesto, no su base prim itiva, ya  que ci­
nema no ha d e  ser jamás teatro fotografía-

do, sino la realidad — Imaginativa o  realis­
ta—  copiada en imágenes.

Las mejores realizaciones se han desta­
cado siem pre por su escasez d e  diálogo,, 
poes aunque al cinem a se hayan adaptado  
infinidad d e  obras teatrales, se les ha su­
prim ido mucha plática. Se intenta, es ve r­
dad , llevar la ópera al lienzo, mas 
—í^ese a  tales incursiones d e  distirfto g é ­
nero—  éste será siempre un arte com pleta­
mente visual o  contem plativo. La ficción 
Quedará grabada en la retina del especta­
dor, pero ja palabra com plem entaria huirá

m á s  d a  C o r o U  Lofnl>ord 
n o  s « p o  n i  n o d a f ,  t í  
co n  t r o j*  d é  b a ñ o  
• n c o n t ü d a r o ,  pl«n<i d «  
a r r o g a n c i a  y  s im p a t ío l

| V '
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en fugaz carrera, dejando sotarr>ente la v i­
sión d e  la imagen cinem atográfica. Esto han 
sabido com prenderlo muchísimos anim ado­
res famosos, que apenas llevaron e l diálogo  
a películas conceptuadas c « n o  maestras.

Van Dyke, en «Eskimo»; Flarerthy, en  
«Hom bres d e  Arán». p  M achaty, ^  «Exta­
sis», han puesto e l contraste natural por 
encim a d e  la palabra. ¿Qué importancia 
puede tener ésta ante e l espectáculo d e  las 
olas embravecidas, babeantes d e  espuma, 
que se baten con furia contra las duras ro­
cas d e  la costa o  cuando, por e l contrario, 
van a m orir, plácidas y  serenas, a  las pla­
yas ignoradas) ¿Qué es e l d iálogo, (rente  
a los altos picachos nevados, q u e  e l cinema 
muestra a los públicos modernos como si 
fuera un nuevo cantor d e  los hielos ?.„ O  
junto a  la transparente suavidad d e  los la- 
g<M, a  cuya ribera tos pir»os milenarios in­
clinan sus ramas trémulas. Estos contrastes

bellísimos d e  agua, roca, nieve, glaciar, ave  
y  flor, relegan a  un segundo piano la pa­
labra. El primero es arte puro, cinema lim­
p io ; e l segundo, una derivación del teatro, 
arte viejo  puesto en decadencia, no por el 
cinema, como se ha dicho muchas veces, 
sino por su ritmo antiguo, no nivelado a  la 
época, principalm ente en lo que se refiere  
al teatro español.

Hoy la cinem atografía brinda estos con* 
trastes en blanco, negro y  gris, colores fal­
sos e  hipócritas, sin vida natural; mas cuan­
do e l color invaJa este mundo atrayente del 
celuloide, el contraste será la obsesión de  
todos los buenos realizadores cinem atográfi­
cos. La paleta del arco iris irá volcando en 
e l lienzo todo su maravilloso cotorido, que  
eri manos d e  un verdadero artista se con­
vertirá en  una obra superior, en una filigra­
na artística. A cercán d o ^  a  asta estilización.

H a d y  Kia»- 
l a r ,  p r e to -  
gan if t to  d a l  
d i s c u  l i d e  
film d a  Ma* 
eh o ty « E * to

se puede augurar un porvenir triunfante a- 
la cinematografía del futuro.

El contraste y  e l efecto  han sido explo­
tados con frecuencia en  e l cir>etna yanqui. 
N adie, como ellos, conoce tan a  fondo !a 
técnica efectista, exceptuando a  los rusos 
que han sabido aprovechar, con rara maes­
tría, e l contraste que otorga la propia natu­
raleza, la calle y  hasta e l alma humana. 
Precisión d e  maravillosa realidad, aguafuer­
tes d e  la vida misma que to han colocado 
a la vanguardia del cirtema nnindial. Pero 
existe otra fase d e  los contrastes, que ha 
llegado a convertirse en frivolidad, en m e­
dio  publicitario. Del efecto intercalado en  
la realización se ha pasado, casi inadverti- 
d ^n en te , a  la «pose> reclamista. Y esto ha 
sucedido, en m ayor escala, desde que las 
operetas y  comedias arrevistadas fueron te­
ma propicio a  infinidad d e  fotogramas.

Se em pezó por ese llam ativo contraste 
d e  las «girls» con el decorado, ya  fuese 
en ccmbinacióo con las luces o con sus 
propios vestoarios, y  se ha Negado, en úl­
timo lugar, a  estas fotografías d e  publici­
dad, atrayentes y  perfecta^ en donde, por 
e je rr^ b , la «estrella» rubia, d e  o jos d iá - 
farws y  hombros inm aojlados, destaca su­
gestiva entra la transparencia d e  los enca­
jes negros... La pose ficticia es la continua­
ción d e l contraste natural. Los dos buscan 
el mismo punto o  sea el efecto. El uno 
publicitario y  e l otro artístico. Este último, 
ya detallado, lo ha conseguido e l c inenu al­
gunas veces en films d e  im borrable re­
cuerdo y el prim ero frecuentem ente.

jQ u é  le  puede importar a l público que 
a V irginia Bruce se la haya estudiado des­
d e  toctos los lugares imaginarios, buscan­
d o  e l mayor efecto posible, si con e lto  re­
sulta doblem ente beneficiada, en t>elleza 
y en personalidad? ¿Q ué más d a  que C a- 
role Lomt>aid no sepa ni nadar, si con tra­
je  d e  baño está encantadora, plena d e  arro­
gancia y  simpatía? Fotografías estéticas, en 
donde ni un solo detalle  desentona, deb i­
d o  precisamente a  estos prelim inares estu- 
dtos, son «pequeñas muestras» d e  una ci­
nem atografía m agnifica, placa y  escudo da  
todos los celuloides habidos hasta la fecha.

Este concepto d e l contraste, d e l efecto  
y  d e  la pose, es a lgo  que rtecesitan los 
animadores españoles y  que brilla por su 
ausencia en casi todas las producciones es­
pañolas. Para destacar, hay «^.le retinarse, 
hasta espiritualizarse, desechar por com ple­
to  e l lucro material — éste vendrá luego 
p or sus proptos p aso s»  y  así es solarr>ente 
como se logra un puesto internacional.

Son menudos detalles, indispensables pa­
ra este refinam iento q ue  anhe amos. Si esto 
existiera, no se verían escenas d e  cabaret 
lujoso, en que dam itas con vestido d e  
«soireé* llevan z ^ a to s  bajos, estilo sport, 
verdadera ignorancia estética, así corr>o otras 
cosas por e l estilo, fam ili^es  m  e l lienzo 
hisparv?.

jContrastes, efectos y  «poses»!... C abelle ­
ras rubias y  carnes blancas, sobre pieles 
negras. Cutís morenos junto a  b  tenue ca­
ricia d e  las sedas blar>cas... Contrastes del 
gris y  d e l negro en  la actualidad. D e to­
dos los cotores en 
un mañana cercano. Sylvia MISTRAL
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Lo cém ara s«  Im vutiTo 
hUtono... EncvAbrado ^ , 
•f1« pv«blo s* apíAo ba|o «i 
a n p o r o  d t  lo s  l o r r # t  a l m e n a d a s  

< •  y*rgv*A* d * s d *  lo  g lo r io
»tf p o » o d o ,  c o m o  u n  « v i^ I ro  

^«Dcodor. {D«l docuin^fitol «Coi* 
«A C o t t i l lo » ,  d «  C if* to .)
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E»c»na d e l film  W a rn e r B ro i-F lr*t N a tio n a l «El cap itón  Blood», llena  d e  co lor, re a lid a d  y  e x tra o rd in aria  b e lle za  fotogénicaAyuntamiento de Madrid
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Los a r t i i te i  d »  C o lum bio , Talo  
B irall (a rrib a ) y  M o n a  B arría (a 
la  dcracho), p r*)e n ta n  dos • le ­
g a n te s  m o d elo * p o ra  r^ocha.

Ayuntamiento de Madrid
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E L  P I C C O L I N O
nueva y  v ib ro n te  d an za  d e  la  pelícu la

8 0AIKKEK0  II» COPA
suprem o espectáculo  

musical cuyos p ro ta ­

gonistas son Fred As- 

ta ire , G in g e r R ogersy  

Edw ard E ^ re ttH o rto n

Es un film  Radio,..

¡N atu ro lm ente l
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TJ a  Infancia de Sijivia Sldney fué terriblemente azarosa.
I  Había sido engendrada en una época de recuerdos san- 

^  grientos, que luego se reflejaron en su raráctcr.
Su madre, Beatriz Sidney. presenció el prólogo de la 

revolución rusa, viviendo algunos de sus episodios. Contaba 
catorce años de edad cuando presenció la ejecución de su 
cufiado. Sus demás familiares tuvieron que huir predpita- 
damente para escapar con vida del infierno soviético. Ella 
misma emprendió e l éxodo a través de la vasta Rusia en 
llamas. Para evitar sospechas vendió cuanto podía delatar­
la: su vestido de fiestas, un helio ¡j valioso brodie de su 
madre, incluso el «samovar».

Beatriz embarcó para América en un buque mercante. En 
Nueva York buscó trabajo. Tenía disposición para la pin­
tura ü logró ingresar como dibujante en la casa John Va- 
namakcr. Trabajando para esta casa, conoció a Sigmundo 
Sidney, oriundo de Rumania B establecido muy modesta- 
menle como dentista en uno de los arrabales de la co­
losal ciudad.

Sigmundo y Beatriz se hicieron novios y cuando estuvie­
ron ranvencidos de que se amaban, se casaron.

Al año de matrimonio nació Sylvla. La fortuna no son­
reía 8 sus padres, pues la clínica dental daba poco dinero. 
Los recuerdos que evocaban los esposos en sus vetadas, 
tampoco eran para sentirse optimistas ante la vida. Sin 
embargo, se propusieron darle a la pequeña un tempera­
mento alegre y despreocupado. Querían evitar que su infan­
cia y su juventud tuvieran aquel sentido amarqo de la \iiia  
que habian tenido la infancia y la juventud de sus pa<ircs

Pretendían evitar a  toda costa la herencia que les liatJiaa 
dado sus pueblos oprimidos y 
manchados de sangre. Pero las 
verdies pupilas de !a inocente ni- 
fia miraban ya como las de su ma­fia miraban ya como las de su ma­
dre, estaban preñadas de melan­
colía y de tristeza.

La abuela, mujer de experien- 
da, sonreía ante los deseos de 
los Jóvenes esposos.

—Las sonrisas de la niña —so­
lía decirles— serán siempre tris­
tes. (-Habéis, acaso, cambiado vos­
otros mismos, después de tantos 
años de vivir en un país de in­
fantil alegría y despreocupación?-

Nü se equivocó la abuela. Syl­
vla. durante su infancia, ftiú una 
criitura taciturna, de caraclcr to­
zudo.

Do la escuela se marchai)a 
inuciios días antes de que tcrmi-

r
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t y M  M a w  00 
Butterftyv. {rote PanmounU)

naran las clases, sin que la profesora pudiera evitarlo. No 
ti.nía «miqas u su única preocupación era regre^r cuanw , 
antes a su casa, único iugar donde se consideraba segui^  

La pusieron interna en un colegio con la esperaba «  
que cambiara. Pero fué inútil: Syhia  sigftio siendo una 
chiquilla silenciosa y triste que no alternaba en los jueg«  
con sus compañeras y que no sentía ninguna simpatía P «  
sus profesoras. Varias veces intentó regresar a su caM. 
pero su madre se opuso con firmeza a  este deseo. Sylv^ 
tuvo que someterse a la voluntad materna, pero no k  
resignó ni cambió de carácter.

"TO \  niña se había convertido con e l tiempo en una llfda

'"^En '̂'ía^*escuela adquirió esa cultura superficial que 
nen la mayoría de las muchachas que luego no s e ^ _ ^  

pecializan en alguna rama del conoamiento humano. i 
in telígcilf p*-ro no estaba preparada para una ”
teminaíi^. Y lo peor de todo es que no sentía la meaot 
inclinacinn por ningún oficio o carrera. _,,nauc

Sus padres no sabían realmente a  quo Udicarla, aung 
desde luego no pensaban que permaneciera i..ia
dio tiempo. Cada vez que le planteaban la cuestión, Sy 
se encogía de hombros, y replicaba: narm»--

- N o  tengo prisa; soy muy joven aun para preocupar^' 
del porvenir. .Además, no hay nada que me atraiga.— 

y  era verdad: ella  misma ignoraba para lo que 
ser útil porque no revelaba predisposición para nada.

Pero un domingo sus padres la llevaron a un teatro y 
'>ó actuar a cierto bailarín español. No dijo nada, pero 
I usó: «Seré bailarina.»

día siguiente se ingenió para llegar hasta vi 
^  del teatro, donde abordó al bailarín, preteiulii’ndn qiie
• enseñara sus bailes. E l bailarín, atraído por la belleza 
»  la muchacha, se avino a enseñarle dcsíntcrcs.id:i:!:e¡it.' !o 
7-ie éi sabía.

Sylvia tomó algunas lecciones, pero cuando ailvirthi que 
fl bailarín se enamoraba de ella y pretendía ganar su co- 
•-ZÓO, dejó de ir al teatro, quedándose de nuevo sin saber 
"Jé orientación darle a  su vida.

Una «estrella» española me confesó en cierta ocasión que 
tenía una tirria tremenda a Sylvia Sidney porque le

• 3ía quitado el amante: el bailarín que actuó en un teatro 
,  ‘ Broadway neoyorquino y del que la «estrella» yanqui 
^ t6  unas lecciones de danza. Hoy estoy convencido de 
' j tal suceso sólo tuvo realidad en la imaginación de la

lida artista española.

revelación de Sylvia Sidney se efectuó dentro del cine 
I  sonoro. Es en «Las calles de la dudad- donde destaca, 
J  estíelta y fina, la silueta de Sylvia Sidney, junto a la 

hercúlea y simpática de Gary Cooper. 
lin «La calle», de King Vidor, brilla ya como estrella so­
bria, con vivos destellos rojos. Está clavada en la acera, 
riemente sujeta al asfalto donde se engendra el drama 
:yugal que la hace su víctima y. sin embargo, nos parece

lejana en el cie^  ideal dé sus ilusi 
de sus esperanzas.

Sin ademanes exagerados, sin gfll >> estri­
dentes, nos conmueve la pena Infinita de Syl­
via Sidney ante ia camilla cu que transpor­
tan a su madre muerta, ante su padre, al 
que la murmuración ha convertido en mons­
truoso asesino, conducido por los guardias, 
pálido, deshecho, casi arrastrado por la calle 
donde se ha desarrollado el drama.

Y luego, en «Damas de presidio», en «Ma- 
dame Butterfly»—

Actriz de estilo original y sobrio, de gran 
nervio dramático, esta Sylvla Sldnc9.

Y, a la par. mujer de una belleza que es­
capa a  todos los modelos clásicos: belleza de 
que son centro los ojos, muy separados y 
oblicuos, pero claros y
expresivos y  enigmáticos. Mateo SANTOS

La J»v*o <«stralla> de I* 
PsKinoual tytvla BJlacjp 
eo (iDmiDM d* prnMIo».

í|
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procesiones y  cabalgatas transcurren por 

la ciudad, y  espectáculos y  recreos públi­
cos d e  todas clases dan a  W iirta durante 
algunos días un sello caraderístico y  llenan  
las plazas, calles y  callejuelas d e  un ruido, 
bullicio y  animación que contrastan abierta­
m ente con e l silencio y  tranquilidad que  
n om alm ente  reinan en  la vetusta ciu­
dad.

Por prim era vez se ha tom ado un repor-

@ Con techa 1 d e  m arzo quedó consti­
tuida la «Agnipación d e  C ine Am ateur 

d e  M adrid», la cual, por nnedio d e  este 
periódico, d irige un saludo a  todos los afi­
cionados a  la cinem atografía.

Las actividades d e  esta agrupación se­
rán la producción d e  films d e  paso estre­
cho, la organización d e  proyecciones y  
concursos y  la participación con sus pe­
lículas en concursos nacionales y  extranje-

ros. , 1 r-
Hacemos un llam am iento a todos los afi­

cionados a  la cinem atografía am ateur y  
les invitónos a  visitar e l dom icilio  social, 
A venida d e  Eduardo Dato, 18, todos los 
días d e  7 a  9  d e  la noche, d onde se les 
facilitará toda clase d e  datos d e  su fun­
cionamiento.

(g )  La d iva d e  Budapest, M aría  von Tasna- 
^  dy, que recientem ente obtuvo un gran  
éxito  en  e l papel d e  protagonista en un 
film  húngaro, ha sido contratada para re ­
presentar uno d e  los principales papeles en 
e l nuevo film  d e la U fa «Acorde final»  
(grupo d e producción Bruno Duday). La di­
rección escénica está a  cargo d e  D etlef 
Sierck. Como pareja d e  W iliy  Birgel en  
este film  ha sido contratada Lil Dagover. 
O tros papeles principales son des«mpefva- 
dos por M aría  Koppenhófer y  Theodor Loos.

© Para la serle d e  nuevos y  originales  
fonofilms culturales sobre ciudades p o ­

lacas y  costumbres d e  los campesinas d e  
Polonia, que la sección cultural d e  la Ufa 
víer>e produciendo este año en  co lab o r»  
ción con centros estatales polacos, se están 
tom ando actualm ente las últimas vistas.

El realizador W ilhelm  Prager con e l ca- 
meraman Kurt Stanke, se o cu p a i actual­
m ente con la tom a d e  vistas en  la v ie ja  y  
hermosa ciudad d e  W iin a . A llí se celebra 
todos los años a  principios d e  m arzo una 
gran feria, a  la que acuden m iles d e  per­

W »lt D it t e y  con  Ned E . D ep ln et, preslden l* ^  ^  M w p to m e-
m om en to d e  ü r m s t  i o  contrato  con  M U  tm port*nte l u a i o  e» 1»
U,  ft parttt da ta lectu», »  d íb n lt í in lc* m « n ta  par* arta l i a p ^ ^ e  c o m p a M . m q w  
m arca au« en  e l lo tn ro  distribu irá en  tod o  #1 m undo lo i  céleb rei dibujo* de w a «  u r o »

sonas d e  tas cercanfas y  d e  ofras lejanas 
regiones d e  Polonia. Com o a l mismo tiem ­
p o  la iglesia católica celebra tam bién con 
gran sofemnidad la fiesta d e  San Casimiro, 
patrón d e  W iin a , se d a  en  Polonia a  esas 
d M  fiestas combinadas e l fam iliar nom bre 
d e  «Kaziuki».

T « b en »  d» U  Palom a* es P a r ii.—  Srnp o da p*rM m alia»dei «na a í  t t l ^ n  •  I» 4e  e « «  m U
«  U  »ala H a n m n i  da P arís: 1, d on  M annel B ltorro . s e w U r lo  de U  J a l - W d » J » *  

don E teardo « 6 e * :  8 ,  don J ort P rieto , o6iuu l «enerai d» E i M ^ « . i a t o r C a i W o .  « « « R o d e l a  
Efpa& a en  P a r li:6 , don B en ito  Parolo: 6 ,  aeftor H oaM *, d b ecto r  de U  O Bclna B M ionaj de W . s i M  r o  & &
teftor dal CaaUUo. m ln lB ro  da la  S n t a j a d »  e o  P »ris; 9 ,  w f lo i P l^ P P t ,  adaliüsW d O T  de ta  
don B tea id o  de Ja» íe ,T Íce ieere ta r io g eD era l del P atroM to onal da T nrtsm o d e ^ ^ d . l l .  l e t o  P ^  
urim er seorelario  d e  la  E m balad »  de E sp afia  e n  P a rts , j  12 , e et ío f E a im , a d m in u tn d o r  da la  C ile w  en  ParU.

ta je  artístico y  d e  gran am plitud sotjre estas 
fiestas, que m uy en  b reve será presentado 
en versiones alem ana y  polaca y  en  una 
versión internacional.

® Bajo la dirección escénica d e  Herbert 
Maisch ha com enzado en  N eub ab e!^  

berg e l lo d a je  d e l nuevo film -opereta «  
la U fa, «Boccacio» (grupo d e producción 
M ax Pfeiffer). El reparto d e  este d ivertido  
film -opereta, para e l que Franz D oelle ha 
compuesto la música, es e l siguiente: Heli 
Finkenzeller, W illy  Fritsch, A lbrecht S c t^ n -  
hals. Fita Etenkhoff, Paúl Kem p, G in a  Falo- 
kenbe-g, A lbert Florath y  otros. Cameraman 
es Konstantin Irmen-Tschet. M aestro «te s ^  
nido: Dr. E. Leisiner. Arquitectos: O tto H u n te  
y  W illy  Schiller.

© «Canw val» es e l titulo d e l prinw r fono- 
film  en  colores R. N . d e  la U fa, crea­

ción d e  F. B. N ier, C . Linnekogel y  Hanns 
G érard , con música d e  Robert S c h u r ^ n .  
La dirección d e  producción ha estado a 
cargo d e  H einz Schier, dentro  d e  grup» 
d e  produccl(ki d e  la U fa, Kr^geiOJInch; la 
musical a  ca-go d e  Horst Hans Sieber. U  
tom a d e vistas en  colores para este film  
corto fué efectuada por G otthardt W o lf.

LÍss intérpretes principales son Ursula 
Deinert, Fred Becker, Rudolf Lingner, Enno 
Lingner, Kurt Lenz y  M arja  Tamara.

© Tal fué e l éxito  que Carole Lombard y 
Fred M ac M urray obtuvieron con la p ^  

lícula «A  través de la mesa» (Hands Across 
th e  T ^ le ) ,  que la  Paramount se propone 
presentar a  la simpática pareja d e  nuevo en  
uoát producc¡6n tilulacid «Har^ to  Hanate», 
que se em pezará a  rodar en  breve.

iSABE USTED...

...que la versión cir>emalográfica d e  «Un 
sueño d e  una noche d e  verano» ha Ins­
p irado una nueva canción titulada «¿No  
pudiéramos soñar un sueño d e  una n « * e  
d e  verano?*, escrita por Jos Young y  Fred 
E. Ahlert?

í
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(iepories Heinrich Schulz, así como tam bién 
el antiguo campeón o llrr^ ico  maestro d i- 
p lo n ^ o  cíe deportes Paul Kellner, m iem ­
bro d e  la Sociedad Alem ana para Salva­
m ento d e  Náufragos.

® Benn:e Ba ile tt, ac^or infantil q u 2  apa­
rece en  la p a lV ^ i d e  la Paranx>unt 

«Timothy's Quest», se Tué a  v iv ir con su 
fam ilia a  una casa recién construida, que  
encierra todas las comodidades modernas. 
Entre otras cosas, la máquina d e  planchar 
.llamó la atención d e  Bennie, que quiso ave­
riguar cómo funcionaba, Naturalm ente, al 
poco rato la máquina quedó descompuesta. 
Lo cual dem uestra que los niños d e  Ho­
llywood no difieren  en nada d e  los demás.

^  El principal papel fem enino d a  «Desert 
^  G otd» (O ro  d e l desierto) ha sido asig­
nado a Marsha Hunt. Larry Crabbe y  Robert 
CutTKTiings se encargan d e  los papeles mas­
culinos d e  esta peTícula d e  la Paramount, 
cuyo rodaje em pezó recientemente.

^  M itchell Leisen, director d e  la película  
^  «A  través d e  la m esa* (Hands Across 
the Table), ha regresado a Hollyw ood des-

Gjés d e  un extenso via je  por los Estados 
nidos en busca d e  n ^ te ria l para su pró­

xim a producción rfi13 Hours by A ir» (Trece 
horas volando). Fred M ac Murray interpre­
tará el papel protagónico, con Joan Bennett 
y  Zasu Pitts en los principales papeles fe -

Duranle un descanso de la  filmación de <Ef 
capitán Blood» el fotógrafo ha sorprendido a  
su  protagonista Errol FIynn y  a l director 
Curtiz. (Futo W arner Urüu-First N»tioDal.)

^  Desde que Freddie Bartholomew visi- 
^  tó  con su tía  un famoso hipódrom o cer­
ca d e  Hollywood, ha despertadlo en é l una 
ferviente pasión por los caballos.

La nueva d e  su afición por estos solípe­
dos cundió rápidam ente en  Hollywood, pues 
uno de los primeros regalos d e  Reyes que  
recibió fué un bello  caballo d e  m ontar 
oue le mandó V íctor M ac  Laglen. Fred­
d ie  fTK>nta ya  bastante b ien y  está, al pre­
sente, com pletam ente enfrascado en e l d e ­
porte d e  saltar la barrera con su caballo.

© Para algunos papeles principales- en el 
film  A íro rs -U c ic !^  d e  la U fa, «Savoy- 

Hotel 217» (grupo d e  producción Fritz Po- 
deh l), han sido contratados Káthe Dorsch, 
Brigitte Horney, Gusti Huber, Paul W ester- 
m eyer, A ribert W áscher y  Jaluab Tiedtke. El 
rodaje se lleva  a  cabo con toda actividad  
en Neubat>elsberg.

^  Chaplin es el único individuo en la ir>- 
^  dustria cinem atográfica que ha proba­
do, con gran éxito, ser capaz d e  llevar a 
c a ^  todo e l com plicado trabajo que entra 
en  la producción d e  una pelícu la; escribir 
e l argum ento, interpretar e l papel principal, 
producir la película, d irig irla , cortarla, edi­
tarla y  p o fte rb  música; todo esto por sí 
solo, sin ayuda ajena.

^  Por encargo del ministerio d e  Instnjc- 
^  ción Pública del Reich, la sección cul­
tural d e  la U fa prepara un film  corto en el 
que presenta las manipulaciones q ue  dek>en 
o m in a rs e  para poder salvar a un ahoga­
d o . Por vez prim era se em pleará en es­
te  film  e l n ^ to d o  d e  la fotografía debajo  
d e  la superficie del agua, en vistas nor­
males y  a  lente lenta, para hacer la de­
mostración d e  esas manipulaciones. De es­
te  m odo se podrán observar todas tas fa­
ses d e l salvamento, no en tierra, como ocu­
rre con los demás film s sobre e l misriK) 
tem a, sino que e l  alum no podrá estudiar 
con toda tranquilidad las demostraciones 
d eb ajo  d e l agua.

El realizador d e  este film , cuya tom a d e  
vistas se ha hecho en su m ayor parte des­
d e  e l puesto d e  observación d ebajo  del 
agua en la nueva piscina d e  natación en  
e l cam po d e  deportes d e l Reich, cerca d e  
Berlín, es e l d o ^ o r en m edicina Nicholas 
Kaufrriann. Can^ram an: Kuri Stahnke. Ase­
sor técnico ha sido e l maestro alem án d e

Mary del Carmen, Ricardo Núflez y 
ValerUao L«Ao, tres «estrella»» ru tilan ­
te* que figuran en  el elenco de la  CUesa.

íl
y .

%
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GUERRA SIN CUARTEL. — Cuando los 
íilms de «gangsters», por e l uso que de 
los mismos se lia hecho, parecían tener ago­
tadas sus posibilidades, he aquí que la 
Fox nos brinda una nueva producción del 
género, tan emocionante y  dinémica como 
las me)ores y  aún, en algún aspecto, más 
interesante. Y, naturalmente, la presenta­
ción ha teoido efecto en el digno marco 

del Capítol. Justo es reconocer que todo el interés de la aventura, toda 
la apasionante movilidad, amplitud de acción y pureza dnematográ- 
ca del film del Oeste, tan en boga y  hoy ya casi desaparecido, 
queda oondensado en el film llamado de «gángster», que ba venido 
a  substituirle quizá con ventaja, porque ha llegado con el atractivo y 
la justificada emoción de lo real () actual. Si el «gángster» no hu­
biese existido verdaderamente, c! cinema, en su necesidad de soste» 
ner las propias esencias, lo habría creado para su uso particular. 
Pero se lo ha encontrado hecho a medida y  no ha tenido otrd trabajó 
que aproveciiar y ampliar sus más «sonadas» proezas y  agotadas 
éstas, fantasear sobre él tejiendo los temas más interesantes.

No, no está agotado el fiim de «gangsters». Por el contrario, tiene 
ante sf un campo de acción ilimitado, y puede ofrecernos muy agra­
dables y  emotivas «sorpresas cinematográficas». Prueba irrefutable 
lo es el actual film a i  el que. al dar participación en su trama a 
una criatura, acercando el tema a un sucedido real, sobra un In­
terés inédito; retiene la atención del espectador en un sometiimento 
absoluto hasta el propio desenlace.

Acción, aventura, lucha como en el film cte costumbre y  una inter­
pretación ajustada de Rochelle Hudson, Bruce Cabot, César Rome­
ro, etcétera.

ti

EL flCORflZñDO MISTERIOSO. — Film 
de aventura y  misterio con todas las tru­
culencias y los tópicos corrientes de estas 
prctducciones Irancamenfe convencionales por 
su trama y  por su desarrollo, pero, a pe­
sar de todo, interesantes por la maestría 
con que la explicación está hedía, usan­
do elementos de puro cinema, sugiriendo 
más que explicando la mayoría de las si­
tuaciones y creando con ello una justifi­

cada expectación.^ Corre por este film una novela amorosa brevemente 
expuesta, pero que da lugar a momentos de emoción más fuerte por 
el ambiente de inquietud en que se desarrolla y  el film, al lado de 
una buena interpretadón de Jean Parker y  Una Merkel, sirve de 
afirmadón al talento interpretativo, a la perfecta ductilidad y  com­
prensión artística de Rol>ert Taylor, actor que no tardará mucho en 
imponerse como uno de los más sólidos valores del dne americano.

TORMENTA SOBRE MEJICO- — 
^  Mudio se había venido hablando de 

esta película antes de llegar a  nues­
tras pantallas. El duro proceso de su 
edición nos era perfectamente cono- 
ddo y. sobre todo, e l calvario que 
hui)o de sufrir después de impresio­

nada. Sabíamos, por consiguiente, lo que íbamos a ver y  sabíamos que 
se tratat>a de un film de Eísensteln en potenda, pero sin aquella or- 
denaclóti y montado característicos de los films de este director, puesto 
que a é l no> le pudo ser fadible realizar esta labor tan principal y 
en su caso «tan persona]».

Hemos querido libramos de toda clase de prejuicios al visionar este 
film; hemos querido presdndir de esas determínadones «radicales» 
adoptadas en algunos lugares frente a él; hemos querido ignorar ex 
profeso ria idea máter de la película —ya que no podíamos seguir su 
exposición tal como la ordenó su autor— para entregamos exclusi­
vamente a un juicio objetivo de to que quedara del film de Eisens- 
tein, qu¿ siempre, en el aspecto dnematográfico —como en eí sodai 
e histórico, que no podemos juzgar de lo que sólo se nos permite 
ver—, tiene un valor muy apredable y digno de la más escrupulosa 
atención.

Desde luego, que a l espectador sagaz no se le escapará tampoco 
la intendón de Elsenstein al realizar este film, a  pesar de las manl- 
puladones de Upton Sinclair; pero nos hemos propuesto limitarnos 
exclusivamente al aspecto cinematográQco del film, y a él nos ate> 
nemos.

Elsenstein es único en saber dotar de una alma a las cosas inani­
madas, en hacerlas protagonistas de su drama, en arrancar a los ob­
jetos y  a  la Naturaleza emociones formidables. Cada imagen suya 
tiene un valor totalitario; desligada de las demás, tiene ese valor in­
menso, inapreciable, de una obra de arte. De ahí que s i el montaje 
y  la ordenadón no es suya —tactores que haWan de dar armonía 
a l conjunto de Imágenes—. queda ese valor inmenso, admirable, de 
la imagen propia, de la visión artística de Elsenstein.

Y el film, tal ccnio lo  vemos ahora —considerado cwno film de 
Elsenstein nos concretamos, pues, a su obra estrida—, es un formi­
dable poema de imágenes, que hallan su nacimiento en una idea, adi­
vinada que no juzgada por e l desarrollo del film.

Le honra a José María CasteJIví, el director español, la presenta­
ción. Le honra como admirador de Elsenstein al rendir tributo al ar­
tista triunfador, a l maestro de directores, que tanto sabe ver lo que 
es cinematográfico y  definidor en el natural.

CAPULLOS DE AZAHAR.— La oomedieia ameri­
cana corriente parece hecha ex profeso para servir 
de relleno de programa y fabricada en serle. 
No se comprende de otra forma tal descuido por 
los temas y  el escaso empeño para conferirle 
atractivos que se saigan de la vulgaridad.
E l asunto del film que nos ocupa, pasado ya 
en una semana en la que debe sufrir escasas 
prt^cciones, ha hallado un tratamiento repeti­
do en el dnema, sufriendo una exposldón bajo 
todos los ángulos con lo  que, claro, han que­
dado agotados todos sus recursos.
Hecíio ahora, sin embargo, con la única y ex­
clusiva finalidad de servir de pasatiempo y pre­

cisamente en un momento eu que el público, comprensivo, no puede 
mostrarse muy exigente, contiene algunas ocurrendas bastante gra­
ciosas y  Chocantes situadones, ofreciendo de paso algunos números 
musicales bastante aceptables, que consignen una acogida discreta.

Dirigida por Elliot Nugent, la película es interpretada por Georges 
Burns, Grace Alien, George Morrlson y  DIxíe Lee.

AMOK. — «Amok» es una de las 
niás conoddas novelas de Stephan 
Zwelg, y pese a su carárter profun­
damente psicológico, contiene situa- 
ck»es de gran plastiddad y  la su- 
fldente acdón para convertirla en 

una buena película. Impresión de tal nos dieron los primeros me­
tros de la realizadón de Ozep, con su exposidón a  la manera carac­
terística rusa, con breves fragmentos espasmódicos, rápidos, que se 
suceden vertiginosamente en la pantalla con una gran potencia suge­
ridora. Sin embargo, se lia Impuesto netamente la escuela francesa 
en la realización, y se evídenda una premiosidad de desarrollo y  se 
imponen una serie de rodeos inútl'cs para correr un camino que po­
día resolverse brevemente c(hi sobriedad.

En conjuíilo, podría decirse que se ha mantenido bastante fidelidad 
a ía novela, pero, en cambio, se han complicado innecesariamente 
algunas situadones que desvían incluso el carácter de algunos perso­
najes.

El del propÍ3 doctor es irregularmente tratado. Al lado de grandes 
adertos hay fallos evidentes que perju(Ücan sensiblemente e l dibujo 
totaL La impresión de hallarse atacado moralmente de «amok>, esa 
espede de locura que ciega, que hace suprimir los obstáculos que se 
enfrentan en su camino, no es jamás conseguida muy propiamente.

Marcelle Chantal, oon todos los vicios del viejo teatro francés, ape­
nas se sale discretamente de un personaje ro demasiado difícil.

Don YO DOBLE
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«E L  D E S C O N O C I D O »
í C o n t I n a a c i ó n  de l a p á g i n a  S J

burbio d e  Mampstead, donde h a  comprado 
una casa que en adelan ie será su hogar 
perm ariente. Largos años d e  v iv ir en hote­
les le han llevado al convencim iento de  
que un hombre d eb e  poseer cuatro pare­
des Y un techo que pueda considerar co­
mo suyos. La nueva casa d e  V e id t es la 
esencia del confort y  e l buen gusto. Si­
tuada bajo la sombra d e  un roble frondoso, 
es d e  ladrillo  rojo; grandes vigas d e  ma­
dera negra sostier>en los techos d e  las ha­
bitaciones, una chirrtenea d e  cam pana ocupa 
e i fw id o  d e  su cuarto d e  estar, y  varios 
sillones d e  excepcional tamaño ofrecen a 
Conrad V e id t e l e^sacio que necesita para 
descansar cón'todamente, después d e l tra­
bajo  en los estudios.

En e l jard ín, rodeado d e  árboles inci­
pientes, puede verse con frecuencia al cé­
lebre creador d e  «Yo he sido espía» y 
«Am bición» (El Judio Suss), jugando con 
su perro favorito, un dim inuto «Sealvham », 
o  practicando e l g o lf, deporte q u e  dom i­
na con tanta maestría como e l arte d e  tra­
bajar en la pantalla.

ll.N  F I L M  D E  D E  M I L L E  P R O D U C E  M A S  

D E  D O S  M I L L O N E S  D E  D O L A R E S  E N  E L  
E X T R A N J E R O

La mayoría de películas cjiie dan un rendi­
m iento total de un millón de dólares en 

los listad os Unidos no alcanzan a la  m itad de 
esta  cifra en el extranjero. Kn cambio, las 
películas de De Mille que se han exhibido en 
el mundo entero han producido más del dobje 
de su rendimiento en la plaza americana.

E l signo de la Crai, por ejemplo, ftié una de 
las películas de más rendimiento. Sus ingresos 
en e l extranjero llegaron a más del triple de 
los 1.2.')U,OOLI dólares que produjo en los l i s ­
tados t'nido.s.

Con m otivo de haberse recibido en los es­
tudios de la Paramount noticias de Londres 
y  E.stocolmo, indicando que estas ciudades 
habían acogido su  reciente producción Las 
Cruzadas con gran entusia.'mo, Cecil B . De 
Mille hizo la anterior declaración.

Según los informes de la pre:isa, el público 
del teatro de. Estocolm o en donde se estrenó 
dicha película aplaudió por espacio de quince 
minutos al terminar la exhibición. Las entra­
das se están ven<Uendo actualmente con seis 
semanas de anticipación.

De Mille está  convencido que Las Crueadas 
sobrepasarán en rendim iento a E l si^no de la 
Cruz, que hasta la fecha ha sido la que más ha 
rendido, esperando que aquélla, a su  vez, se 
vea sobrepasada por sus próximas produccio­
nes de Búffalo B ill  y  Sansón y  Dalila.

¡ H A S T A  L A S  D E C I S I O N E S  D E L  M I N I S T R O  
D E  L A  Q U E R R A  A F E C T A N  A L A S  P E L I ­

C U L A S !

E l, ejército norteamericano ocasionó recien­
tem ente una gran confusión en los estu ­

dios de United Artists. Todo por causa de un 
globo aerostático.

Samuel Goldwyn buscaba desesperadsmen- 
te  un globo esférico para usarlo en la  nueva  
cinecomedia de Eddie Cantor Strihe Me Pinh. 
Pero no podía encontrarlo en ninguna parte. 
E l Cuerpo Aéreo M ilitar los había acaparado 
todos.

lín  la  película tenía que halíer una escena 
en <̂ ue Eddie y  su  compañero de locuras c in e­
m áticas. Parkyakarkas. se  elevaban en un 
glotjo. Pero hace más de diez años que en H o­
llywood n o  se film a una película en que haya 
globos. Llamaron a todas las bases m ilitares 
y  navales que suelen tener globos de observa­
ción, pero siempre con el m iim o resultado: 

-N o  tenem os ningún gJobo disponible. To­
dos han sido mandados al litoral del Atlántico  
para las maniobras del Ejército y  la A sm ada.— 

Tuvieron, pues, por necesidad, que filmar 
otras escenas de la película, hasta que algunos 
días más tarde los globos volvieron a sus acos­
tumbradas bases m ilitares.

— Parece mentira —comentó Eddie Cantor, 
con m otivo de este suceso— que un mero glo- 
bito pudiera fastidia por tanto  tiem po a tan ­
ta s personas, para, al final, marearse uno al 
subir en é l . -

Las m ás bellas 
mujeres del 
mundo confían 
su cutís ol 
cuidado de 
las exquisitas

E M B E LLE C E N  Y REJUVENECEN

• • N A  T U R I N A * *
A C S ite  VBBM7AL 

D e v u e lv e  a l  c a b e l l o  cu  c o l o r  n c h j r o l  prí« 
n i t i v o  iÍA te ñ i r lo .  — D e oplU aelÓ A  í4 c l l .— 
N o  m o n c h o  lo  p ie l .  — C o m p l e to  m e n te  

I n o f e n i iv o .  —  ^ e r f v m e  d o l i d o i o .
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) .  R O M E R O .  V D A .  C A N A t S  
E d r i ^ o e  O r t o e d o » .  t l O .  B e r c e l o a e

I K O V G C T O K
la  más im por tan te  revisto de 

cine. Se pub l ica  y  S G  a g o t a  

todos los días 15 de cada  mes.

P R O D U C T O S  DE B E L L E ZA

A M B A S S A D E
EMBAJADORES DE LA BELLEZA

PIDA SU RO JO  INIAAITA- 

BLE PARA LO S LABIOS

TUBO  DE E N S A Y O  

w  P e « « t « s  1 * 8 0

EN LAS BUENAS PERFUMERIAS

C l A K K
O A I I E

¡ ARTI STAS DE CINE!
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Un prestidigiiadoT ind ispen ­
sable

SE prepara una escena... Todo debe estar l i s ­
to  a determinada hora. No se puede perder 

tiem po... E l tiem po es oro, y  e l oro ha subido 
<ie precio.

—Señor proveedor, aquí está la  lista  de lo  
que se necesita para la escena del tribunal. 
Ciida cosa debe estar en  su  lugar dentro de 
veinte m inu tos.—

Así habla e l a>-udante del director a un jo* 
x-en delgado %'ivaracho, a i entregarle la 
li-ita. E s una larga y  heterogénea relación de 
■objetos; se is  tinteros, un mazo de caucho, 
cincuenta autos de prisión, dos matamcscaí:', 
tres máquinas para escribir, dos botellas de 
líquido mitacion sangre, una colección de 
libros modernos, medio kilogramo de cho­
co late . doce pares de chanclos de fieltro, una 
cam isa de fuerza, a más de varias otras cosas, 

l í l  joven delgado echa una ojeada a l papel

Ya ha salido el sexto njmero de
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— ¡uno de tantos pedidos!— y  corre hacia un 
rincón del gigantesco escenario. Allí, en ur.a 
enorme caja, se  encuentran todcs les acceso­
rios que proporcionan «atmósfera» a los dife­
rentes pasajes de la  película en producción.

Aquella diversidad de objetos va apare­
ciendo mágicamente de otros tantos com­
partimientos que e l joven proveedor levanta  
con asombrosa certeza. Sólo faltan ahora las 
máquinas para escribir y los libros, articules 
que se piden a l departamento central de su- 
miidstros. Todo se coloca en su  respectivo lu­
gar en el escenario... La saia del tribunal 
e s tá  lista , no fa lta  un detallj.

E sta  escena se repite continuamente en les  
estudios de Hollywood. La experiencia ha 
dado a l proveedor y  sus ayudantes ura h ab i­
lidad admirable en el manejo de estas cajas 
mágicas, de las cuales sólo ellos saben extraer, 
a la  manera de los prestidigitadores, cual­
quier objeto pedido, por extraordii:aiio que 
sea . E l proveedor en jefe es un personaje de 
gran importancia, cuya ndsión esencial es 
economizar tiem po y  conservar inalterab'e la

paciencia y  el buen humor del director y  los 
artistas.

E l departamento de suministros es un edi­
ficio de varios pisos en  donde están debida­
m ente almacenados y  catalogados todos los 
utensilios voluminosos, como mesas, camas, 
alfombras, muebles y  estatuas. Los acceso­
rios pequeñas se guardan eti la «caja m ^ c a t ,  
siempre a l alcance de la  mano. La fa lta  de 
im objeto, por insignificante que parezca, 
ya sea un sacacorchos o  una tira de goma, 
puede ser causa de graves trastornos, el m e­
nor de los cuales es una costosa demora. El 
proveedor debe ser infalible, milagroso...Nada  
de excusas, tardanzas o pretextos. Cualquier 
objeto pedido debe presentarse dentro del 
tiem po indicado, sin  parar mientes en e l costo  
o la dificultad en obtenerlo.

Durante la  impresión de una película re­
ciente había ima escena de dos hombres en 
furiosa pelea. E l director observó que sus ves­
tidos no estaban bastante sucios. Inm ediata­
m ente se oyó un silbido extraño en un rincón 
del escenario. Era el proveedor, rociando a 
los contendientes con cierto misterioso líqui­
do por medio de luia m anga. Momentos des­
pués los vestidos estaban en condiciones de 
llevarse a la  lavandería, y  e l altercado seguía 
el curso prescrito en e l argumento.

La utilidad de los proveedores no tiene lí­
m ites. E l director W. S. V’an Dyke refiere que 
durante la  producción de Tartán, el hombre' 
mono, luio de estos caballeros salvó la vida-a  
lui miembro de 2a compañía. Se estaba im ­
presionando cierta escena desde ima balsa, 
cuando un enfurecido hipopótamo arremetió 
contra el hombre que, metido en e l agua, 
ayudaba al fotógrafo. E l pobre ayudante pa­
recía perdido. Súbitamente apareció en la  
orilla el proveedor blandiendo una larga vara 
con la  que golpeó la  nariz de la fiera. Sorpren­
dido por e l inesperado ataque, el hipopótamo 
se detuvo un momento, dando tiem po a l ayu ­
dante para ponerse a salvo en la balsa.

La maravillosa caja es valiosísima en caso 
de accidentes. E2 proveedor mantiene en ella 
antisépticos, vendajes, tela  adhesiva, algo­
dón y  todo lo  necesario para !a primera cura 
en caso de heridas, rasguñes y  dislocaciones. 
E l indispensable indi\-iduo está provisto de 
sedativos y  tabletas de muchas clases para 
desórdenes digestivos y  dolores de cabeza.

Su extraordinaria caja no solam ente con­
tien e todos los útiles imaginables que puedan 
requerirse para determinada escera, sino tam ­
bién algmias pequeñas conveniencias quecon- 
triW yen a a li\ia r  el trabajo diario, como ci-

R£D A C ':iO N  COMPtE- 
TAMENTE ESPAÑOLA

V a a  e n  c o s a  d s  su  l ib re ­
ro  e s te  m odern ísim o y 
su n tu o s o  m o g o z in e  Iri- 
m e itro l,  c u y o s  e l e g a n ­
te s  f igurines y  crón icas 
ilu s t ra d a s  s o b re  la  m o ­
d a  y  e l  g r a n  m u n d o  lo 
o r ie n to ré n  c a d a  t e m p o ­
r a d a  e n  l o d o s  l a s  múi- 
tip lés  a e t iv id o d es  d e  lo 

v id a  social.

Envío p e r  c o r re o  certifi­
c a d o ,  l ib re  d e  g a s to s ,  si 
s e  rem ite  su  im porte  a
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¿Ya ha  enviado us­
ted su contestación 
al concurso convo­
cado por la ilustra­

ción popular

ALGO?
Es un

C O N C U R S O  
DE GERUNDIOS

análogo a los que 
tan  famosos se hicie­
ro n  en la primera 
época de esta im por­

tante revísta

4 L G O  se p u b lica  
lo s  s á b a d o s  y se 
vende en todos los 

quioscos
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g a n o s, cigarrillcs y  fósforos para los hombres, 
y  redecillas para e l cabello, espejes y  horqui­
llas para las damas.

La lista  de accesorios no tiene lím ites. 
Cuando se trata de expediciones a  tierras le ­
janas, e l proveedor carga con rifles, gemelos, 
herramientas, estufas de petróleo, ir stiv m tn tcs  
m usicales para los n ativcs, mcsquitercs an te ­
ojos ahumados y  muchos artículos qve suelen 
necesitarse en ios momentos más inesperados.

Cuando participan anim aks en una pelícu ­
la , las tribulaciones del proveedor y  sus ayu ­
dantes se multiplican. En la  cinta menciona­
da de Taizán se utilizaron chimpancéf domes­
ticados. E l proveedor, siempre precavido, h a ­
bía puesto buena pro\-isión de plátanos en su 
caja m ^ c a ,  ccn  objeto de tener satisfe­
chos a los cuadrúmanos en los pasajes con 
Johnny Weissmuller y  Maureen O'Sullivan. 
Cierto día. que no fue posible mantener la  
acostumbrada vÍKl’ancia, los chimpancés se 
confabularon para aM detarse de las frutas 
a espaldas de guardián. Cuando el provee-
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dor vino a buscar algo en su  caja, encontró 
jmllares de objetos esparcidos por el suelo 
en el mayor desorden. L es chimpancés los 
habían tirado sin  miramientos, en su  afán 
de encontrar los plátanos. Fué necesario pe­
dir con toda urgencia a los estudios un car­
gam ento de frutas. D e lo  contrario, les chim­
pancés no hubieran podido concentrar la 
m ente en sus papeles.

F rancisco J . I/.4ra

Veinticinco años d e  cine

La  j>antalla ha necesitado un cuarto de 
siglo para saber a ciencia cierta todo  

lo  que puede hacer.—
Tal dice Lior.el Barr>more, autoridad in ­

discutible en  la materia. Licr.el lleva veinti­
cinco años en el cine. Durante ese tiempo, 
ha escrito argumentes para algunas de las 
jelículas primitivas; ha seguido paso a paso 
os adelantos de esa industria, desde las cin ­

tas silenciosas de un rollo hasta las magnas 
producciones de hoy, y  fué colaborador de 
Griffith en los días más glori sos del célebre 
director. Además, Lionel se conquistó e l pri­
mer triunfo dramático de la pantaila scrcra  
en Tke Lion and the Mouse. Como director, 
llevó la  batuta en la  primera película m usical 
film ada en colores. L a canción del gitano. Como 
actor, ha obtenido el premio de la Academia 
de Artes y  Ciencias Cinematográficas por su 
excelente labor en Alm a libre.

—La historia de la pantalla —dice Lio- 
n e l— es de progresos extraordinarios y  de 
triunfos meritísimos sobre infinidad de obs- 
tácidos. Por ejemplo, a l advei'imiento del 
sonido, todo lo  que se había aprendido en 
tanto  tiem po hubo que descartar o. E n estes 
últim os anos, sin  embargo, no sólo se recon­
quistó lo perdido, .“fino que los adelantes han 
sido mucho más notables que los que se lo­
graran en los veinte años anteriores a la época 
sonora.—

En opinión de Lionel, e l adelanto m ás no­
table del cine desde que adquirió la palabra 
lo  constituye la  clase de obras que se llevan 
a la  pantalla. Los dramas de Shakespeare, 
Dickens y  otro autores de ta lla , jam fc hu­
bieran podido expresarse con propiedad en 
la  película silenciosa.

—Durante muchos años, en e l cine mudo 
—dice B arrym ore-, los argumentos giraban 
invariablem ente en to m o  a l amor de una p a ­
reja de jóvenes. E llos eran el centro de a ten ­
ción, y  el actor de carácter sólo una ave de 
paso en la  historia. Pero \-iro e l sonido... y

fironto se descubrió que los pensamientos pro- 
undos n o  convencían en labio.s de chiquillos, 

com o s i dijéramos. La pantalla necesitaba 
actores que dieran la  impresión de ser capaces 
de pensar lo  que decían. Esa fué la gran opor­
tunidad de los artistas de carácter como 
Marie Dressler, M ay Robson y  tantos otros 
favoritos del público que han contribuido al 
esplendor de! cine.

Ayuntamiento de Madrid



Con e l advenimiento del sonido se descu­
brió tam bién que las obras maestras de la 
literatura podían llevarse a la pantalla y  ser, 
n o solam ente aceptadas, sino aclamadas por 
el público.—

Según Lionel, el primer paso de avance un- 
portante en  e l drama cinematográfico se debe 
a  D . W . Griffitb. cuando, después de The 
Birih of a  Nalion, llevó a la  pantalla obras de 
tanta  intensidad dramática como Intolerance 
y  Broken Blossom.

—E se fué un período de gran progreso ar­
tístico, aimque duró poco, no obstante, por­
que la taquilla no respondía. Y o creo que la 
razón principal de que no gustaran entonces 
esas películas debe atribuirse a la fa lta  de la
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palabra. A  través de la  v ista  solam ente, no 
podf» apreciarse todo e l mérito que encerra­
ban esas obras.

A  continuación, e l cine mudo probó fortu­
na con obras musicales, obteniendo muy poco 
éxito, salvo en e l  caso de La viuda augre, 
donde se hicieron cambios radicales en el 
original. Luego, la  pantalla se fijó  en las figu­
ras de actualidad..., pugilistas, aviadores y  
otros, con la  idea de aprovechar la  populari­
dad de que gozaban. Pero se llegó a la  conclu­
sión de que a la  larga los artistas sazonados 
iuteresalian más a l público.

Entonces empezaron a surgir luminarias, 
descubriéndose pronto que una sola estrella 
no podía sacar adelante una película. Como 
resmtado de esto, el siguiente paso del d n e  
mudo fué llevar a  la  pantalla obras de gran 
aparato, tales como Ben Hur, E l  eran des­
file y  otras. Los inusitados efectos fotográfi­
cos, tanto  artísticos como fantásticos, esta ­
ban en todo su  apogeo cuando apareció el 
sonido y  hubo que descartar la  enormes cá­
maras movibles.

Desde entonces, los grandes adelantos m e­
cánicos han hecho que las cámaras se muevan  
otra vez en  todas direcciones. Les mejora­
m ientos en la  impresión sonora han hecho 
posible llevar a  la  pantalla música sinfónica 
y  de ópera.—

Respecto a l futuro, Lionel cree que la  pe­
lícula en colores y  la  ópera serán los pró­
xim os adelantos. También espera que se con­
siga la  tercera dimensión, aunque n o  sabe exac­
tam ente en  qué forma. E sto  toca a  los in ­
genieros e l resolverlo.

—Actualmente las películas son mejores que 
nunca, porque e l personal técnico y  artístico  
sabe mucho más sobre la  m ateria— concluye 
el em inente actor.

Juan  Menéneez

El p u d o r  de ana  n iña  puso  
en peligro  una in teresan te  

carrera artística

Vm G C ai Weidler, brillante actriz de_ siete  
años, que interpreta el papel de Mimsej- 

en su  infancia en la  película de la  Paramount 
Peíer Ibbetson. permaneció ausente de la  pan­
ta lla  durante cuatro años a  causa de su  i>udor.

Cuando Virginia contaba dos años tom ó par­
te  en la  película de John Barrymore Moby  
Dick  y  demostró un gran entusiasmo por el 
cine h asta  e l momento en que, de acuerdo con 
el argumento, intentaron desnudarla.

La chiquilla se echó a llorar y  protestó ccn  
ta l energía que no hubo m aneia de quitarle 
el vestido. N i e] propio Barr^-more, emplean­
do sus palabras más zalameras, pudo vencer 
la  resistencia e  indignación de la chiquilla.

Tal fué e l disgusto de la  niña que su  m a­

dre, Margaret Weidler, famosa cantante de 
ópera alemana, declaró solemr.mtntc que no  
volvería a permitir que su  hija entrara en un 
estudio cinematográfico.

Pero cuatro años más tarde, con m otivo de 
la  producción de la  película de Constante Ben- 
n ett  Atter Tonight, una de la s  compañias tra­
taba de encontrar una niña que supiera h a ­
blar varios idiom as, y  a! saber que Virginia ha­
blaba e l francés y  e l alemán, además del in ­
glés, convencieron a la  madre para que dejara 
actuar a su  hija en  aquella película.

La niña resultó ser una actriz extraordira- 
ria y  la madre no pudo oponerse a lo que se 
presentía iba a ser una brillante carrera. De 
ah í que Virginia tomara parte en una sene  
de producciones, de las cuales las principales 
fueron Statnboul Quest, con Myma Loy, y  E l  
m ás grande amor (Mrs. W iggs of ihe Cabbage 
PaUh), con Pauline Lord. Además hizo las 
paces con John Barrymore y  trabajó con él 
en Long Losi Faiher.

Pero nadie le  ha vuelto  a pedir que se qm- 
tara e l  vestido.

Ciudades que nacen de  la  
noche a  la  m añana

CLARO es que conoce usted Los Angeles, 
pues todo m ortal ha oído hablar de este 

paraíso americano, en e l que crecen los naran­
jos y  se  obtiene e l petróleo; con sus mágicos 
y  maravillosos jardines de una flora tropi-
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Insistimos ce’ca d e  nuestros lectores para 
que dirijan todas las reclam síiofies, ó rde­
nes d e  suscripción, giros, certificados, e t-  
céte-a, a nom bre del adm inistrador d s  esta 
revista, Diputación, 211, Barcelona, con lo 
que facilitarán nuestro trabajo y  eviiarán  
^ rd id a s  d e  tiem po.

TJmHIlDBZ, TIMIDEZ,
teza . cansancio , obsesiones, tras to rn o »  se­
xu ales . p é rd id a  de m em o ria , e tc ., se c o rr i­
gen ráp id am en te . E scrib id  «N ac io n al» , P r i­
m ero  de M a y o . 25. B a rc e lo n a . (In c lu id  sello .)

cal y  su s m ontañas cubiertas de nieve que 
embelesan la  v ista , y  en e l que tiene su  sede la 
industria americana del film. Pero menos co­
nocido es seguramente e l hecho de que este 
Dorado de celebridad m undial era, en  e l año 
1781. ima colonia de dudosa fama cuyo niünero 
de habitantes se elevaba a la enorme cüra de 
once. Una mezcla de españoles, mestizos, 
indios, m ulatos y  negrcs.

E l Los Angeles de hoy no delata en absoluto  
nada de su  no m uy sociable p ^ d o .  pero su 
gigantesco desarrollo es im  ejemplo modelo 
para e l reclamo, al que Les Angeles debe su 
fam a mundial. E n  una imponente curva sube 
e l número de sus habitantes de decenio en de­
cenio. E n 1800 no cuenta L es Angeles más 
que con 818 colonos. En 1890 ya  tiene 100,000 
habitantes que se triplican en e l cw so  de un 
decenio. E l número de habitantes en 1912 es 
de 320.000. En e l año 1909 se construyen los 
primeros estudios de film, y  a raíz de ello co ­
m ienza im nuevo «boom» de una enorme es­
peculación de terrenos. Las estadísticas arro­
jan en 1920 un número de habitantes que 
pasa de 580,000, y  en 1930 Los Angeles queda 
ya  clasificada entre las civdadcs de miUcr.es 
de América. A  la  par de ese gigantesco des­
arrollo marcha un inaudito trabajo de civili­
zación que ha dado a  Les Angeles ese m ápco  
atractivo de belleza y  encanto, bajo cuyo elec­
to  siguen sucumbiendo nuevas muchedumbres.

También allende del Ecuador, en Sudamé- 
rica, nacieron ciudades de la nada, de la  n o ­
che a  la  m añana; La fiebre del oro y  e l alza 
del caucho llevaron a miles de aventureros 
a  aquellas infinitas selvas vírgenes y  a aque­
llas inmensas regiones sin explorar de la Amé­
rica del Sur. Pero no todas las ciudades que 
entonces nacieron, .crecieren y  tuvieren el 
feliz destino que L es Angeles, sino que muchas 
de ellas dejaren de existir antes de que sus 
moradores sentaran pie firme en ellas.

¿Conoce usted, por ejemplo. Ciudad Vieja? 
irna floreciente ciudad colonial, ftmdada en 
1524. que con vertipnosa rapidez se con­
vierte en m uy poco tiem po en  la  capital de 
Guatemala, pero que una erupción de agua 
del volcán llamado del «Agua» la destruye por 
completo, dejándola convertida en un m ise­
rable pueblo de indics. Pero no fueron sola­
m ente I s  catástrofes de la naturaleza la.s que 
destrozaron ciudades, sino que la  agudizada 
especulación fu é no pocas veces la  can.«:a de

la ruina de muchas florecientes ciudades en 
Sudamérica. E l camino seguido por pioniers- 
europeos, que conociendo las riquezas del 
suelo en aquellas regiones, afrontaren las lu­
chas contra la  selva \-irgen, contra los trai­
dores indígenas y  contia  las fieras salvajes, 
ha quedado m ateado por las ruinas de des­
truidas colonias.

También Donogoo Tonka es de esas ciuda­
des que, como por efecto mágico, nacieron 
de la nada de la noche a la  mañana. En sus. 
principios íu é  una colcnia compuesta de un 
puñado de aventureros, b ancanotistes, gentea 
arrojadas de su  patria, que se encontraron 
en Donogoo Tonka y  propalaren e l rumor de 
que su  suelo encerraba las riquezas más ma-
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ravillosa.s. Nadie sabía nada exacto ni con­
creto, en ninguna parte existían pruebas pa­
tentes de ta l aserción. Pero la  crcencia^y la fe 
imperaban y  se revolvía la  tierra. Nada se 
perdía, pues nada se tenía. Y  Donogoo Tonka 
comenzó a crecer; calles, casas, fuentes, jar­
dines, todo se multiplicaba como por encanto. 
Muy pronto tuvo su  alcalde y  su  policía, a 
la que no faltaba trabajo con pcner orden en 
aquella mezclada población. Los penódices 
empezaron a publicar sendas noticias sobre 
Donogoo Tonka, y  la  nueva ciudad se convir­
t ió  en  una sensación. Pero sólo por algunos 
días pues a l cabo de pocas semanas ya nadie 
sabía nada de Donogoo Tonka, que pasó al 
mundo del recuerdo de los aventurercs, muy 
rico en desilusiones.

La vida y  costumbres en Donogoo Tonka, 
durante su  floreciente corta época. nop_ la 
muestra en n;edio del colorido mundo trópicaJ 
del Brasil, e l nuevo film  de la  I'fa  Donogoo 
Tonka, que acaba de ser terminado en lo» 
estudios de Ijeubabelsberg bajo la  dirección 
de Reinhold Schünzel.

Ún tenor de  ópera alaba el 
arte  de B ing  Crosby

JAN Kiepura se ha declarado admirador since­
ro de Bing Crosby.
Sería difícil encontrar otros dos cantantes 

cuyo arte, desde el punto de v .sta  estricta­
m ente musical, difiera tanto  como e l del to- 
pular astro de la  difusión y  e l ídolo de lo s  
públicos europeos; pero a l parecer esta cir­
cunstancia n o  cuenta para nada.

Kiepura oyó por pnm era vez los gorjeos 
abaritonados de Crosby al penetrar eqwvo- 
cadamente en una de laa salas de proyecciones 
de la Paramount en la  que se estaban exh i­
biendo pruebas de escenas impresionadas por 
el popular cantante durante e l día. Kiepura 
se olvidó de las pruebas de su  propia película 
Give U s T k is  Night (Danos esta noche), escu­
chando con deleite la  interpretación que Bing 
daba a varias de las cancior.es de Todo vafe 
{Artylhing Goes).

A  partir de aquel memento, Kiepura se 
unió a la m ultituü de adm iiadorts de Bing; 
inmediatamente adquirió unes cuantos discos 
de fonógrafo de sus can d otes más recientes 
para escucharlas en los mementos de descan­
so que sus ensayos le dejan.

—Crosby tiene un sentido musical extra­
ord in ario - le  decía Kiepura a Gladys Swart- 
hout, graciosa cantante del Metropolitano de 
Nueva York que colabora con él en la pro­
ducción de Give ü s  This Nigkt. 

y  añadió e l  notable tenor polaco:
—Tiene una Voz m uy agradable y  sabe lo 

que se hace. Esta clase de canto no es muy 
conocida en Europa, pero yo corJieso que m e 
gusta m ucho.—

S E A  U S T E D  P E R F E C T O

P U E D E  crecer, engordar, adelg azar, correg ir 
n a riz , senos, hoyos, lab io s , c re ías , m ancbaa. 
cicfllrices, arrugas, Tello. p iernas, ca lv ic ie , h er­
n ia . im p o ten c ia , tim id e z , ta rtam u d e z , desarro- 
lla r  m em o ria , órganos, etc . E scrib id  «C entro  
de Perfección H u m a n a » . N u eva  S an  Francia- 

co, 23. B arce lo n a . (In c lu id  sello .)
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Rosolind Keith y  Tom Brown 
en la  p e l í c u l a  Parom ount 
c L a  ú tim a s i n g l a d u r a » .
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